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Material: Periódicos variados de 
fecha corriente, sobre todo gráficos, 
y revistas. Mapa Mundi. Mapa de 
Africa, Mapa general de Abisinia. 
Croquis, postales, fotografías, etc. 
Para niños mayores. 
Desarrollo 
Ya tienen los alumnos el periódico en la mano. 
Están contentos leyendo y mirando atentamente las 
páginas. Pasan estos primeros momentos de expan-
sión y curiosidad. En conversación animada les hago 
fijar la atención en un título de grandes letras negras 
o epígrafe que se encuentra en todos los periódicos. 
Dice estas o parecidas palabras: E l conflicto ítalo-
abisínio o ítalo-etiope. Se leen dos o tres informacio-
nes de distintos periódicos. A mis instancias, varios 
niños me dan cuenta de sus conocimientos sobre el 
tema. La mayoría lo ignoran casi todo. Algunos 
hablan de Italia, nación europea meridional y penín-
sula mediterránea — están todos conformes—, y 
confusamente de Abisinia, nación africana. Los más 
Nereidos—por haberlo oído en §w§ c^sas—nos im« 
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h\zn per summa capita de tal conflicto. Valiéndome 
de las mismas manifestaciones de los escolares logro 
poner en claro el asunto: las naciones que intervienen 
y el origen del conflicto. De Italia tocios tienen ya 
un conocimiento general más o menos perfecto. Tra-
taremos solamente de Abisínia. Me valgo para lo 
anterior de la interrogación. 
Y ahora, hechos brevemente estos preliminares, 
entramos ya en el asunto de la lección. Tenemos a 
la vista el mapa de Africa y demás material para su 
empleo adecuado. Vamos leyendo el mapa citado y 
los de Etiopía y Mundi. De la lectura sacamos las 
siguientes 
NOTAS.-Abisinia, llamada antiguamente Etiopía, 
se halla al N . E . de Africa, cercana al Ecuador. Está 
en la zona tórrida, entre los 3 y 15 grados de latitud 
septentrional. Su extensión es casi el doble que la 
de España. Les suministro los datos siguientes: 900 
kilómetros cuadados y unos 10 millones de habitan-
tes. Establecemos las debidas comparaciones con 
nuestra Patria. Y deducimos las consecuencias. Es-
paña es más pequeña. Pero mejor poblada. Averigua-
mos la población relativa. 
Los límites se fijan cláramente sobre el mapa. La 
abundancia del color siena (al norte y centro espe-
cialmente) nos indican su naturaleza montuosa. 
Apunto que es una meseta pintoresca, en gran parte 
volcánica, con cimas bastante elevadas. Tiene fértiles 
valles, muchos gmn sin cultivar y profundos barran" 
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cos. La serie de montañas constituyen la Cordillera 
Etiópica. 
Las líneas azuladas nos señalan el Nilo Azul y el 
Atbara, que van al Mediterráneo por medio del Nilo. 
A l Océano Indico va el Djuba y otros de escasa im-
portancia mueren en el Mar Rojo. En el interior se 
halla el Lago Dembea o Tssna. Hay también otros 
lagos menores. Amplío la materia: el lago Tsana es 
el principal depósito que alimenta la corriente del 
Nilo Azul. Tiene 80 kms. de largo. Es cinco veces 
mayor que el lago Lemán o de Ginebra, el mayor de 
Europa Occidental. Y está sembrado de islas volcá-
nicas. Es rico en hipopótamos, peces y aves acuáti-
cas, como ibis y pelicanos. 
Clima sano y agradable en general. En algunos 
valles es ardiente, insalubre. Modificación del mismo 
debido a su orografía y vegetación. La estación llu-
viosa dura desde mediados de junio hasta fines de 
septiembre. 
Producciones. Aparte de las que el mapa consigna, 
apunto y recalco las siguientes: granos ordinarios, 
café, algodón, frutas, algo de oro y sal. Aves varia-
das y numerosas. Muchos animales también: came-
llos, ovejas, jirafas, cebú (especie típica) y otras. E l 
hierro, la hulla y el azufre con la sal son sus produc-
tos minerales. Ampliación: la sal, rara en cierta par-
te de Abisinia, se usa en otra como moneda en trozos 
de regular tamaño. Los cafetos crecen salvajes en un 
distrito del sur llamado Kaffa, Quizá de ahí provenga 
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el nombre de café. Se usa mucho la miel. Con ella 
elaboran una bebida análoga a la meloja de algunas 
regiones españolas. 
E l comercio es poco importante. Las comunica-
ciones son deficientes. Hay servicio de Correos, lí-
neas telefónicas y telegráficas. También hay una esta-
ción de radio en la capital. E l único ferrocarril, lento 
y caro, une la capital con el puerto francés de Djibu-
ti, en el litoral del Mar Rojo. 
DATOS POLÍTICOS. Suministro los siguientes: 
políticamente forma un poderoso imperio, sometido 
a un monarca absoluto. Su emperador lleva el título 
de Negus-Negust—Tzy de reyes—que se traduce or-
dinariamente por «Emperador de Abisinia». 
La raza predominante es la délos etíopes. Profe-
san el cristianismo a su manera. Son crueles y su-
persticiosos. Han usado en sus operaciones comer-
ciales el duro austríaco, con la efigie de María Tere-
sa. Pero modernamente se han acuñado otros con el 
busto del emperador Menelik. Es un país retrasado 
culturalmente. 
Poblaciones. ABDIS-ABEBA, la capital, con unos 
130.000 habitantes y a unos tres mil metros de altura. 
Gondar, ciudad santa, situada al E. del lago Tsa-
na. Adua, Axum y otras. 
Procuramos localizar las ciudades y nombrar 
aquellas que se mencionan en los 'diarios. Se escri-
ben así mismo los nombres en el encerado. 
Como final la lección hago un interrogatorio, 
Héroes paseando.—VELA ZANETTI 
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Con él se afianzan ideas y se ve el fruto obtenido. 
Es el momznto de resaltar lo interesante y funda-
mental. Y también de aclarar los puntos du do-
sos. 
Complemento de la lección 
LECTURA.—Uno o varios artículos de los pe-
riódicos mencionados, debidamente explicados. 
E l capítulo «Abisinia o Etiopía» de la Geografía 
Pintoresca por R. D. Pérez y }. M. de Diego, de la 
Casa Sopeña. 
Cualquiera de los capítulos del reportaje gráfico 
de «Ahora» titulado: A través de Abisinia indómita 
por J. Laffu. 
REDAceióN.-Sencilla redacción de la lección dada. 
La ilustrarán con un croquis-esquema del territorio 
etíope y con el dibujo de las producciones animales, 
vegetales y minerales más importantes. 
DIBUJO.—Sobre alguno de los motivos siguientes: 
E l mapa de Abisinia con sus ríos, montanas, co-
municaciones, producciones y poblaciones más im-
portantes. 
Tipos característicos de la raza etiópica. 
Algunos monumentos edificios notables de Abdis-
Abeba o escenas típicas del país. 
Mapa-itinerario de un viaje a dicho país desde 
nuestro pueblo, 
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CÁLCULO—Deíerrainación de la diferencia de hora 
entre Madrid y Abdis-Abeba. 
Conocida la escala del mapa averiguar la distan-
cia real entre nuestro pueblo y la capital de Etiopía. 
DICTADO.—El siguiente fragmento de }. Laffu: 
Abdis-Abeba, «la ñor nueva». 
Abdis-Abeba es, en una pequeña parte, ciudad 
europea. El resto es el entrecruce abigarrado de los 
naturales del país en calles estrechas y malolientes, 
sin canalizaciones, en parte asfaltadas y en parte de-
pósitos de basuras. Posee cinema sonoro, «taxis», 
guardias que cuidan de la circulación; es residencia 
de embajadas y del Emperador, pero sus casas care-
cen de agua corriente y de luz eléctrica. 
A pesar de ello, es meritoria la rapidez de su des-
arrollo. La emperatriz Manen eligió el lugar por la 
frescura de su ambiente, pues los ocho grados de lati-
tud norte del Ecuador quedan contrarrestados por su 
altitud de 2.500 metros sobre el nivel del mar. Tam-
bién la emperatriz la llamó Abdis-Abeba, lo que en 
castellano se puede traducir por «la nueva flor». 
ailéfacción centi 
En la fría mañana invernal, acuden los chiquillos 
al colé enfundados en sus míseras ropillas. Sus cuer-
pos encogidos parecen querer replegarse más y más 
dentro de sí mismos. Todos ellos esconden sus 
manos en los bolsillos del pantalón para que el vien-
tecillo helado no se las pellizque. Poco a poco se van 
juntando en el rincón del tío Guillermo... 
—lAl marrol—ha gritado uno. Esta llamada vi-
brante ha despertado la energía potencial de los de-
más. 
—[Sí, sí, al marro! 
—[Al marro, vengal 
Cuando me encamino a mi escuelita pobre, los 
peques me rodean. Van sonrosados y jadeantes. 
Dejo pasar unos minutos. E l arrebol de sus meji-
llas ha desaparecido. 
—¡Hombre, Julio: Estoy pensando, desde hace un 
rato, si pesará el frío! ¿Tu crees que pesa, Julio? 
—No, señor. 
—Lo digo porque te he visto antes encorvado 
como si tuvieras plomo en la espalda. Y me parece 
que lo mismo le ocurría a Eulogio y a Enrique y a 
Vakntín; ¿no? (Los citados asienten). 
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—Vamos a ver, Eulogio. ¿Tú has visto cómo venía 
Julio a la plaza? ¿Nos puedes describir su tipo? 
—Sí, señor. Venía encogido; con las manos en los 
bolsillos; cubierta la cara con el tapabocas. 
—Julio, Julio: ¿Porque venías así...? 
—[Diga Vd. que él también...! 
—Bueno, quedamos en que a todos os pesa el frío. 
Otra cosa que le he observado después: Cuando 
llegásteis aquí, ni os guardábais las manos, ni os 
tapábais la cara, ni os agachábais para andar ¿Y éso, 
porqué? 
—Porque habíamos estado jugando. Y jugando se 
quita el frío. 
—Está bien: Jugando se quita el frío. ¿Y cómo 
más se quita el frío, Agustín? 
—Acercándose a la lumbre. 
—Verdad es. Por algo te pones tu cerca de la 
estufa..., ¿no? 
—Sí, señor. 
—¿Y quién tendrá más frío: el que se acerca a la 
estufa, como tú o el que se retira de ella, como 
Adrián? 
— E l que está más retirado. 
—Claro, Claro. Eso lo sabe cualquiera, ¿verdad? 
[Bueno, Agustín!, está muy bien (y para acariciarle le 
froto las orejas con mis manos. Todos se sonríen). 
—¿De qué te ríes, Antonio? 
—De que se le han puesto muy coloras, 
—¿Coloras? 
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—¡Ahí Otra palabra estaría mejor... 
—Encarnadas. 
—Bueno. ¿Y qué notas tú en ellas, Agustín? 
—Que parece que arden. 
—¿Alguno de vosotros sabe qué es la calefacción 
central? 
—Sí, señor—contesta una niña.—Yo la he visto 
en Madrid. 
—(La niña lo explica. Todos deducen que sólo la 
pueden tener los ricos). 
—íHombre: tanto como los ricos nada más... Yo 
no soy rico y tengo calefacción central (expectación) 
y Julio tampoco es rico y tiene calefacción central 
(asombro de Julio) y Manolo. Y Evarista. Y Teresa. 
Y Pepe... Y, si no, que diga Enrique por qué se mete 
las manos en los bolsillos. 
—Porque el cuerpo tiene calor. 
—¿Y por qué tiene calor el cuerpo? (Ninguno 
contesta). 
Cojo una cerilla y la enciendo. Tomo el enccndc 
dor y le hago arder. Lo meto, después, bajo un vaso 
y se apaga. Mientras hago ésto; no digo nada. Los 
chicos observan atentos. 
—'Vamos a ver. ¿Que es lo que he hecho, María 
Cruz? 
—Ha encendido V. una cerilla y el mechero. Lue-
go ha tapado éste con un vaso y se ha apagado. 
—¿Y cómo he producido la llama o sea la com-
bustión? 
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—Por medio del roce. 
—¿Es que el roce produce calor, Agustín? 
—Sí, señor, por eso me cocían antes las orejas. 
Muy bien. Y, también por éso, cuando tenéis las 
manos frías 
—Nos las frotamos. 
—Bueno; otra cosa: ¿por qué se apagó antes la 
llama del encendedor? 
—Porque consumió el oxígeno que encerraba el 
vaso—contesta uno de los mayores. 
—Está bien. Se murió la llama por falta de alimen-
to, ¿no? 
Es que, sin oxígeno, no puede haber combustión. 
Por eso se llama comburente a aquel gas. 
—¿Y para qué necesitamos nosotros el oxígeno? 
—Para respirar. 
—Y, al respirar, ¿qué hacemos con él? 
—Lo reparte la sangre por todo nuestro orga-
nismo. 
—Y ¿a dónde va a parar? 
—A las células. 
—Es verdad. Las células lo consumen. Y al con su» 
mirlo, se produce en ellas calor. Y como son muchos 
millones las células de nuestro cuerpo y están 
constantemente recogiendo oxígeno y produciendo 
calor, no es extraño que tengamos todos calefac-
ción 
—iCentrall 
—Algo así como una estufa interna, ¿verdad? 
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—Sí, señor. 
—Y que, cuanto más la alimentemos (carbón y 
oxígeno), arderá más y dará más calor, ¿no? 
—Sí, señor. 
—Si vosotros os fijárais en todo, habríais 
observado que cuando las células comen raucho, 
porque trabajan mucho, la sangre corre más de prisa, 
para enviarles sus pedidos y los pulmones intensi-
fican su actividad para fabricar más oxígeno? No os 
habéis puesto nunca la mano sobre el pecho cuando 
termináis de comer? 
—Sí, señor: Parece que quiere salirse el corazón. 
—Y en la respiración, ¿qué notáis entonces? 
—Que es más rápida. 
—Luego ya sabéis por qué parece que nos vamos 
a ahogar o que se nos va a escapar, como un pajari-
11o loco, nuestro corazón después de un ejercicio vio-
lento, ¿no? Y sabéis por qué jugáis al marro, o a otro 
juego de mucho movimiento, cuando tenéis frío, ¿no 
es así? 
—Sí, señor. 
—Bien, pues vamos a terminar. De nuestra estufa 
central hay unas partes más alejadas que otras, ¿qué 
ocurrirá cuando hace frío? 
—Que se enfrían antes. Sí, señor. Así le ocurre 
a las manos, los pies, la nariz, las orejas 
Evidente. ¿Y para que ese nuestro calor no se 
marche, ¿qué hacemos? 
—Abrigarnos. 
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—Eso es: taparnos. ¿No habéis reparado nunca 
en que, para conservar las ascuas, vuestras ma-
dres las recogen y las cubren con ceniza? Pues lo 
mismo hacemos nosotros para conservar el calor de 
nuestro cuerpo: recogernos—o encogernos—y tapar-
nos. Y cuando nosotros estamos distraídos y no nos 
damos cuenta de que el calor se nos marcha, ya 
se encargarán nuestros nervios de encogernos la piel; 
¿no lo habéis notado? 
—Sí, señor. Se pone carne de gallina. 
—¿Y no habéis notado también cómo los múscu-
los se mueven sin querer? ¿Quién no ha dado nunca 
diente con diente sin proponérselo 
Los chicos han ido anotando en sus cuadernos: 
E l roce produce calor. E l oxígeno es comburente. 
La sangre lleva el oxígeno de la respiración a las cé-
lulas. Las células al consumirlo, producen calor. Los 
millones de células de nuestro organismo sostienen 
su calor (calefacción central). Cuando las células tra-
bajan mucho consumen gran cantidad de alimentos y 
de oxígeno (el pulso y las respiración funcionan más 
rápidamente). Para que no se escape el calor, nos 
arropamos y encogemos. Los nervios contraen nues-
tra piel (carne de gallina) y obliga a la actividad 
muscular (tiritar), para que el calor no disminuya. 
A l final, les hago unas ligerísimas consideraciones 
sobre el ejercicio excesivo. 
Luego, realizan un resumen al que ilustran 
adecuadamente. 
L o c o m o c i ó n y Iransporfe 
Se inicia el diálogo sobre los vehículos que 
actualmente se utilizan. ¿Cómo iríamos a Madrid?— 
En tren, en auto, en moto, en bicicleta...—Y, ya en 
Madrid, donde las distancias de unos lugares a otros 
son muy largas, ¿qué medios emplearíamos para ha-
cer en poco tiempo varios asuntos...?—Tranvía, taxis, 
metropolitano...—¿Y si quisiéramos ir a las Islas Ba-
leares?—En barcos...—¿Y si tuviésemos precisión de 
hacer un viaje muy urgente de Madrid a Barcelona?— 
Aeroplano, dirigible...—Todos estos vehículos llevan 
personas, mercancías, correo. Unos van por tierra, 
oíros por aire, otros por agua. Los terrestres mar-
chan por carreteras, autopistas, vías férreas; los de 
agua y aire pueden ir por cualquier sitio, pero utili-
zan la línea recta para llegar antes y de ella no 
se apartan. 
Enterados de ésto, que los niños habrán ido des-
cubriendo solos, con la intervención del maestro, para 
dirigir preguntas e impedir que se desvíe la atención 
dd diálogo hacia cosas accesorias a la lección, 
plantearemos este problema: 
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¿Habrán existido siempre todos estos medios de 
comunicación? 
Si nos remontáramos a las épocas más lejanas de 
la Historia, a las que nosotros consideramos como 
más antiguas, a los tiempos en que unos pueblos 
vivían aproximadamente como viven hoy las tribus 
salvajes del Centro de Africa o de las Islas de Oce-
nía, ¿podríamos decir que disponían de los medios 
que nosotros tenemos a nuestro alcance para el des-
envolvimiento total de su vida, pero, especialmente, en 
lo que con las comunicaciones se refiere? Vamos 
a estudiar ésto con un poco de detenimiento. 
¿Sabéis como se llama la época más remota de la 
Historia en la cual se tienen noticias ciertas de 
la existencia del hombre?... Prehistoria (quiere decir 
antes de la Historia y la Historia empieza con la 
aparición de la escritura); también se la llama época 
de las cavernas. 
¿Por qué se llamará época de las cavernas? ¿Cómo 
se vestirían aquellas gentes? ¿En qué se ocupaban? Y 
si la caza escaseaba, qué harían? ¿Utilizarían el tren 
para hacer esos traslados? ¿No? Irían andando. Pero 
nosotros vamos por caminos o carreteras. Entonces 
no las había y sus marchas serían a través del cam-
po. Y, si encontraban un río, lo pasarían a nado. 
Hombres de distintos lugares hicieron, sin duda, una 
experiencia trascendental. ¿Qué pasa si arrojamos al 
agua una piedra? ¿Y si arrojamos un trozo de made-
ra...? Esto sería una revelación; el origen de la nave-
gación. 
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Con troncos de árbol, cortados a golpes de hacha, 
(¿cómo eran las hachas entonces?), con un hueco 
para colocarse ellos, quedó formada la piragua. Con 
troncos unidos unos junto a otros, la balsa o 
almadía. 
REDACCIÓN: En la época prehistórica, para trasla-
darse por tierra de un punto a otro, cualquiera que 
fuese su distancia, era preciso hacerlo andando y a 
través del campo, por no existir caminos de ninguna 
clase. Los viajes serían muy penosos. Si el traslado 
quería hacerse por agua (río o mar) lo harían 
nadando, en piraguas o en balsas. 
Pasan cientos de años. Los hombres han perfec-
cionado sus habitaciones, sus vestidos, su manera <k 
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vivir..., sus medios de locomoción. Estamos en la 
época oriental o de los palacios. E l aislamiento de 
las gentes en la época prehistórica ha desaparecido 
poco a poco; se comercia, se viaja, se establecen re-
laciones políticas, alianzas militares y económicas. 
Se han abierto caminos que unen poblaciones distin-
tas y por los que circulan personas y mercancías. 
Algunos animales, antes salvajes, han sido domesti-
cados y de ellos se aprovecha el hombre para viajar: 
caballos, perros, etc. Se hace un formidable descu-
brimiento que facilita las comunicaciones: el descu-
brimiento de la rueda. Inventada la rueda, los carros 
se multiplican: hay carros de transporte, carros de 
guerra y de casa, carrozas para los reyes... Las 
comunicaciones por agua se transforman y mejoran; 
se forman balsas de odres (pellejos de animales 
curtidos, cerrados e inflados con aire). La piragua 
origina el barco de mayor tamaño; se inventan dos 
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medios de mover los barcos: uno por la fuerza del 
hombre, el remo, y otro por el impulso del viento, la 
vela. 
La leyenda atribuye el descubrimiento de la vela 
a una casualidad. Se cuenta que una reina egipcia 
paseaba un día en una barca por el río Nilo; mandó 
detenerla para disfrutar del paisaje y, como hiciese 
mucho calor, colgó de un palo de la barca su fastuo-
sa capa real. Entonces levantóse un suave viento 
que, hinchando la capa, puso en movimiento la 
embarcación. Este feliz descubrimiento fué aplicado 
a todas]as naves y, del país egipcio, pasó a todos los 
demás. 
Con remos y velas, los ríos y el mar vinieron 
a ser un formidable camino que relacionó pueblos y 
ciudades distantes. E l mar que recorren los navegan-
tes con mayor frecuencia en esta época es el Medi-
terráneo. En sus costas aparece un pueblo que 
durante siglos monopoliza el comercio por el mar: el 
pueblo fenicio. 
REDACCIÓN: En la época oriental o de los palacios, 
los caminos unen los pueblos más importantes. Se 
viaje a pie; en caballería y en carros, al idearse 
la rueda. Se hacen balsas de pellejos llenos de aire y 
las piraguas se transforman en barcos de mayor ta-
maño. Se invenía el remo y la vela para mover 
las embarcaciones. E l comercio relaciona unos pue-
blos con oíros, los aproxima y enlaza, Se viaja por 
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los ríos y por el mar, sobre todo por el Mediterráneo. 
E l pueblo más famoso en la navegación y en el co-
mercio fué en esta época el fenicio. 
REALIZACIONES: Conviene archivar toda clase de 
recortes de periódicos y revistas ilustradas rela-
cionados con esta lección y a cuya busca deben 
contribuir todos los niños. 
En su cuaderno de Historia, si lo tuviera el niño, 
y sino en su diario, debe hacer una redacción, lo más 
completa posible, ilustrándola con dibujos o recor-
tes. Puede realizarse, en colaboración, la serie de los 
medios de locomoción en las clases de trabajos ma-
nuales: barcos, carros, puentes, etc. y valerse, para 
modelo, de algunas construcciones de motivos más 
complicados, como locomotoras, autos, aeropla-
nos, etc., y debe huirse, siempre que sea posible, 
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de tomar las cosas ya hechas y preferir, aunque 
cueste algo más de trabajo y parezca lo hecho de me-
nor lucimiento, que el mismo niño las construya. 
«SUGERENCIAS PARA EL TRABAJO: 1. Reúne los mode-
los vanados de toda clase de vehículos que puedas 
encontrar en periódicos, libros inservibles, estampas 
o cromos, conservándolos clasificados en sobres. 
2. Comenta las lecturas de este capítulo y busca 
en el diccionario todas las palabras de cuyo signifi-
cado no estés seguro. 
3. Dibuja tres series de vehículos: de tierra, de 
agua y de aire, tomados de esta obrita o buscados 
por tí en otros libros. 
4. Construye del mismo modo en la clase de tra-
bajo manual o en tu casa, con madera, corcho, car-
tón, etc., coches, carros, autos, barcos, aeroplanos, 
etc., y cuando no aciertes a construirlos, tomas mo-
delo en construcciones recortables, que venden con 
este fin las librerías, 
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5. Busca en los mapas todas las referencias geo-
gráficas hechas en este capítulo y dibuja la ruta de la 
vía Augusta y las que llevaron en sus famosos viajes 
Colón y Elcano. 
6. Compara la rapidez y facilidad de las comuni-
caciones en cada uno de fos diferentes períodos his-
tóricos con las de la época actual. 
7. Escribe en tu cuaderno de trabajo la impre-
sión personal que tú hayas sacado del valor de la 
rueda, el puente, la vela, la brújula y el motor. 
8. Explica, relacionándolo con las comunicacio-
nes, cómo vivían, vestían, cazaban o hacían la gue-
rra, los hombres de cada una de las etapas históri-
cas estudiadas. 
9. Amplía todo lo leído con vistas a Museos, 
lecturas de viajes o viajeros famosos, biografías de 
inventores o descubridores y costumbres de países 
exóticos. La Biblioteca y tu maestro te proporciona-
rán los libros necesarios.» 
Hágam? ejercicios de comprobación sobre d 
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mapa de algunos lugares habitados en los tiempos 
prehistóricos; la cueva de Altamira, por ejemplo, y 
de la situación de Egipto y Fenicia. 
A lo largo de toda esta lección, es preciso no olvi-
dar que las preguntas deben ir encaminadas a que el 
mismo niño descubra las cosas, en vez de írselas enu-
merando y, en todo momento, la comparación con lo 
actual será la manera más eficaz de llevar a la inteli-
gencia infantil la diferencia entre nuestra vida y la de 
aquellas épocas, para que se aperciba de los avances 
de la civilización en el camino del Progreso, por un 
proceso ininterrumpido de conquistas sucesivas, de-
bidas a la privilegiada inteligencia del hombre. 
* Z * r ////. 
Los niños de ciudad o de grandes pueblos pueden 
haber visto, ya que son muy frecuentes, cintas cine-
matográficas donde aparecen pueblos salvajes, bos-
ques vírgenes, grandes desiertos, ríos anchísimos 
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llenos de animales, lanchas primitivas, verdaderas 
piraguas, puentes de lianas, etc., y comprenderán 
mucho mejor la lección. E l cine es un medio maravi-
lloso de enseñanza; si el maestro tiene alguna proba-
bilidad de utilizarlo, sacará de él insospechadas en-
señanzas. 
LECTURAS: Léanse los trozos referentes al traslado 
de las hordas de alguna de las interesantísimas no-
velas prehistóricas de Rosny, «La conquista del fue-
go» y «Vamirech». Véase el ciclo completo de Lo-
comoción y transporte de mi obrita «Mi segundo libro 
de Historia». La novela, también prehistórica, de la 
Condesa de Pardo Bazán «En las cavernas». 
En lo relacionado con Fenicia puede verse: «Cien 
lecciones históricas», de Gloria ¡Giner (Lectura 11), 
«Estampas de España», de F. de Lama (Cap. E l feni-
cio de Gádir) y algunos fragmentos de la novela his-
tórica «Palambó», de Flaubert. 
NIÑOS: Segundo grado, si existen como anteriores uno de in i -
ciación y un primer grado; caso contrario, tercer grado. 
PROGRAMA; Evolución de los medios de locomoción (terrestres, 
fluviales o marí t imos y aéreos. Estudio de los mismos a t ravés 
del tiempo. 
MATERIAL: Grabados, dibujos, postales o láminas de algún l i -
bro, que representen vehículos de cualquier forma y época. Es -
quemas o dibujos en papel,para colocarlos a la vista de los niños, 
prendidos con chinches sobre el mismo encerado o sobre la pared. 
Encerado libre para anotaciones, palabras dudosas, etc. Mapas 
de España y Planisferio, 
Locomoción y transporte 27 
ADVERTENCIAS: S i los niños tienen conocimicritos previos de 
esta lección, obtenidos en el grado anterior, puede irse más depri-
sa, abarcando desde el principio grandes síntesis; no siendo así, 
la lección será más lenta y no se pasará de una época a la s i -
guiente sin dejar bien prendidas las indispensables nociones 
básicas en cada período. E l programa completo no puede ni debe 
desarrollarse en una sola lección; debe ocupar por lo menos tres. 
La primera es ésta que nosotros hacemos; la segunda estudiaría 
los ciclos clásicos, n u l i e v a l y renacentista y la tercera el ciclo 
actual, y un resumen general de todo el estudio,para poder hacer 
ejercicios variados y algún trabajo manual, que completa la parte 
teórica. Regla general para todas las lecciones debe ser la tran-
qui'idad, la falta de prisa; el maestro no debe sentirse nunca tira-
nizado por el horario. Cuando los niños se cansen, la lección se 
suspendende; si el entusiasmo les domina, la lección debe conti-
nuar. E l maestro será flexible a las exigencias de la clase que 
nunca obra colectivamente por capricho, sino "por interés o por 
faUa de interés; el cansancio y el aburrimiento sólo se producen 
cuando el maestro no acierta con el motivo capaz de hacer reac-
cionar a sus alumnos. 
DESARROLLO: E l desarrollo total abarca estos seis ciclos: prehis-
tórico, oriental, clásico, medieval, renacentista y actual. 
Desarrollo 
Teniendo a la vista un grabado, hacer que los 
niños recuerden el nombre de este animal. 
Por medio de un interrogatorio hábilmente diri-
gido, inténtese hacer adquirir a los niños un deter-
minado número de ideas, mediante las cuales podrá 
pedirse a cada uno un resumen de lo tratado, a modo 
de definición puramente personal. 
Para excitar el interés de los que aprenden y 
poder concentrar su atención sobre el grabado que 
examinan, apoyemos nuestros interrogatorios en los 
los conocimientos actuales que cada niño pueda tener 
sobre el particular, haciendo constante llamada a 
las cosas y a los hechos que en el curso de su vida 
haya podido observar: 
Que vuelvan a citar los niños el nombre del ani-
mal que tenemos presentado... ¿Quién lo ha visto vivo 
y real alguna vez? ¿Dónde lo visteis? ¿Qué hacían 
los patos en aquel lugar...? 
Prosígase el interrogatorio, llamando la atención 
de los niños sobre el elemento que recubre el cuerpo 
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del pato; forma, color y proporciones del pico; dis-
posición de las extremidades superiores, aptas para 
el vuelo; particularidades que ofrecen las inferiores, 
etc.. Para facilitar el conocimiento de algunos de 
estos extremos (la observación de las patas, por 
ejemplo) puede el maestro auxiliarse de otro gra-
bado; ya que en el propuesto, el animal va nadando 
y tiene las patas encendidas bajo el agua. 
Volvemos a insistir, de nuevo, sobre la gran con-
veniencia de que las preguntas todas que hagamos 
al niño se apoyen siempre, tanto en su pequeña 
experiencia del mundo, como en la lámina que tene-
mos delante. La intuición y la acción constituyen 
poderosos auxiliares para que las ideas que intenta-
mos hacer adquirir a los niños se graben en su mente 
con la necesaria fijeza. 
Inténtese ahora la interpretación de la totalidad 
del grabado, procurando siempre sugerir lo que que-
ramos enseñar, antes que dar las cosas hechas por 
completo o anticiparlas prematuramente: 
¿En qué lugar de la estampa se halla colocado el 
pato? ¿De qué color tiene el pico? ¿Y el cuello? ¿Y las 
alas? ¿Y la cola...? 
Además del pato, colocado sobre la superficie del 
aguaj ¿qué otras cosas se ven en la lámina? ¿De qué 
color SOA las plantas que rodean al pato? ¿Cuántas 
flores flotan o sobresalen del agua? ¿De qué color 
son? Hágase observar también a los niños las distin-
tas tonalidades del verde de las plantas acuáticas. 
¿Por qué reciben este nombre»..? 
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Muéstrese ahora la silueta de un pato, recortada 
sobre cartón blanco, en grande. Distribúyase entre 
los chicos algunas siluetas iguales a la anterior, pero 
en pequeño, e inténtese localizar sobre ellas algunas 
líneas fundamentales, representativas de los ojos, di-
visión del pico, cola y alas. A l mismo tiempo que ac-
túan los pequeños en este trabajo, pero teniendo cui-
dado de retrasarse un poco, el maestro irá animando 
la silueta por medio de algunos trazos, llamando la 
atención de los niños sobre los defectos de localiza-
ción y de trazado de mayor bulto. Cabría también 
aquí intentar dar colorido a las siluetas, y hasta lle-
gar al dibujo del pato, colocando los cartoncitos so-
bre el papel, y siguiendo el contorno de las siluetas 
con el lápiz, pero esto lo pasamos hoy por alto. 
Con el fin de no hacer ya la lección demasiado 
larga, pasemos al ejercicio de expresión oral y escrita 
complementario. 
¿Qué hace el pato cuando se quiere trasladar 
de un lugar a otro de su estanque? Hacer que los 
niños citen los nombres de otros animales que 
naden. 
Escríbase sobre el encerado, con letra bien clara, 
esta frase: el pato nada, 
¿Quién nada? ¿Qué hace el pato? A l mismo tiem-
po que los niños contestan lasprcguntas,el maestro se-
ñala con prontitud, sobre la frase escrita, las palabras 
respectivas; luego, pausadamente, toda la frase, ha-
ciendo que los niños repitan la lectura. No hace falta 
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explicar el significado de las palabras «pato», «nada», 
puesto que anteriormente y en el momento más pre-
ciso, se ha tratado de ellas con la extensión nece-
saria. 
Viene después la determinación fonética de los 
diferentes tiempos en que se puede descomponer 
la lectura de una palabra, sin que haya necesidad de 
llamar las sílabas por este nombre; terminando esta 
fase con la enumeración de los elementos más sim-
ples y abstractos de la escritura, dando a cada uno 
de ellos la denominación que les corresponde. 
Prosiguiendo el interrogatorio iniciado y hacien-
do intervenir a cada uno de los escolares en el 
momento más oportuno, terminaremos la lección con 
el siguiente ejercicio de expresión oral y escrita, 
el pato nada, el pa-to na-da, e, 1, p, a, t, o, n, a, d, a. 
la pata nada, la pa-ta na-da, 1, a, p, a, t, a, n, a, d, a. 
los patos nadan; las pa-tas na-dan, el pato y la pata 
nadan. 
pato, pata, patos, patas, nada, nadan, el, la, los, las. 
En el transcurso de esta última parte, cuya expo-
sición omitimimos por no resultar pesados en dema-
sía, se ha jugado en cierto modo con el género y con 
el número, sin necesidad de hacer uso del tecnicismo 
gramatical; haciendo a los pequeños interrogaciones 
como estas: ¿Qué nombre se da a la hembra del pato? 
¿Y la hembra del perro, cómo se llama? Recordar 
varios nombres de animales, citando el de la hembra 
respectiva. A propósito de la acción de «nadar», que 
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se atribuye al pato, sugerir otras palabras de este 
grupo, refiriéndose a otras acciones... ¿Cuántos patos 
aparecen nadando en esta lámina? Si en vez de haber 
uno sólo, hubiese dos o más, todos ellos nadando, 
¿podríamos decir «el pato nada», queriendo hacer 
referencia a todos a un tiempo?... 
OBJETO DE LA LECCIÓN: Mediante un diálogo animado con los 
pequeños, en que se ha rá intervenir a todos ellos, suministrar 
una idea de este animal, lo más acabada posible aprovechando, 
así lo intencionado como lo ocasional, para perfeccionar, y enri-
quecer el léxico del niño y, por consigr.i'¿nte, su facultad de 
expresión. 
MATERIAL: A falta de uno o varios animales en su ambiente 
natural, podemos auxiliarnos de cromos, dibujos o grabados de 
cualquier fclase. Aún en el supuesto de poder desarrollar esta 
lección al borde de un estanque o en la ori l la misma de un lago, 
nosotros emplearíamos también los grabados o el dibujo, para 
fijar mejor determinadas ideas c iniciar a los pequeños en la in -
terpretación gráfica del natural. Para el ejercicio de expresión 
oral y escrita con que termina l a lección, utilizaremos, además , 
lápices, papel, tizas y un pizarrón. 
E n la ocasión presente, renunciamos gustosos a lo que po-
dr íamos llamar material vivo de esta lección. A l coordinar las 
ideas para este trabajo, ignorábamos si podr íamos o no contar 
con él; adoptamos esta posición, a fin de actuar con unos medios 
que están en a rmonía con el crecido número de dificultades que 
el maestro rural tiene que vencer en todos los momentos de la 
jornada. 
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PROPÓSITO: Conocer cuales son 
las Bellas Artes, Importancia y C l a -
sificación. Ligera idea de algunos 
pintores españoles. 
MATERIAL; Pizarra, tiza, cuartillas, 
lápices, fotografías de cuadros de 
pintores españoles, 
—¿Vosotros sois niños de energía? ¿Tenéis eso 
que se llama tuerza de voluntad? 
—Si os encontráfais cada uno en la puerta de 
vuestra casa, mirando hacia dentro y sintiérais que 
pasaba por la calle una música muy alegre seguida 
de un batatallón, que supiérais llevaba Unos unifor-
mes preciosos o todos los ejemplares de un formida-
ble circo seguidos de los payasos, ¿tendrías fuerza 
de voluntad, seríais capaces de resistir el deseo y no 
volver la cabeza? Es una cosa fuerte, reservada a 
personas de temperamento firme. ¿Cuáles no volve-
rían la cabeza, proponiéndoselo? 
^•Bueno, pues, yo os voy a someter á otríi prueba 
por el estilo; veremos quien vence y quien no» 
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Vamos a cerrar los ojos. Ya. Han comenzado a salir 
todos los señores que estaban en el salón. ¿No oís 
como se alejan? No va quedando nadie y también se 
marchan los que estaban en la presidencia. E l silen-
cio es absoluto. Abrid los ojos. Ya estamos solos; ya 
podemos hablar, reimos con libertad y hacer lo que 
nos de la gana. Y ahora es cuando nosotros vamos 
a dar una lección. 
E l hombre se compone de dos partes. ¿Cuáles son? 
—Eso es. E l hombre tiene cuerpo y alma. Una 
parte material, grosera, que es el cuerpo y una parte 
noble, elevada, que es origen délas facultades memo-
ria, entendimiento y voluntad, que se llama alma 
o espíritu. Como en una rosa, pudiéramos llamar 
cuerpo a la rosa y alma a su aroma. Pero, ni los ve-
getales, ni los animales tienen alma, solamente las 
personas. 
E l hombre ha tenido siempre necesidades; cuando 
vivía en cavernas y en los tiempos modernos. ¿Que-
réis decirme algunas de estas necesidades? 
—Muy bien; pero, ha tenido muchas más, como 
las de vestirse, calzarse, fabricar herramientas, 
transformar toda clase de productos. ¿Y el que hace 
zapatos, curte pieles o fabrica tejidos? ¿Lo hacen de 
una manera arbitraria; puede hacer cualquiera todas 
estas cosas? 
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—Claro es, hay reglas, normas, formas de hacer. 
Y surge aquí una palabra transcedente, una palabra 
preciosa para nuestros fines. Esas reglas se llaman 
Artes. E l arte de la carpintería, el arte de la zapate-
ría, etc. Y observad una cosa: siempre utilizan 
elementos materiales y cuantos artículos producen 
vienen a satisfacer necesidades del... 
—¿Y no hay más necesidades que las del cuerpo? 
Por ejemplo, el trabajo que yo hago. ¿Llena una ne-
cesidad? ¿Y el que hacen el juez y el ingeniero? 
—Sí,también satisfacen necesidades; pero, no son 
del cuerpo, sino del espíritu y no utilizan elementos 
materiales, se valen de la inspiración y de la inteli-
gencia. Y de aquí sale una división de las Artes. Es-
cribid uno en la pizarra y los demás en las cuartillas: 
ARTES: 
Mecánicas: Satisfacen necesidades del cuerpo. 
Liberales: Satisfacen necesidades del espíritu. 
—¿Lo comprendéis bien? ¿Cuáles son las mecáni-
cas? ¿Cuáles las liberales? 
—Pero, ahí, no se acaba la vida, no es éso todo. 
Hay necesidades y anhelos de mayor belleza, de más 
delicadeza; anhelos generosos que se realizan por el 
placer de realizarlos, que tienen la sublimidad de su 
desinterés. Vamos a suponer que los hombres co* 
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menzaran por admirar la Naturaleza: las puestas del 
Sol, en que las nubes se tíñen de rojo y se recortan 
en el horizonte las siluetas de las sierras azules; los 
prados salpicados de florecillas de colores, como el 
más bello bordado; las líneas de los animales; los 
bosques en que los arroyuelos de plata juguetean 
entre los árboles; pero no es éso todo, tienen sus 
límites y momentos estas contemplaciones. Se cuenta 
que un rey visitó un convento que estaba en un lugar 
de maravilla; el rey se deshacía en exclamaciones: 
—-¡No he visto cosa semejante! íSon Vds. los hombres 
más felices de tierra, pudiendo contemplar constante-
mente estas bellezas! íOh! ilíh! ¡Ahí 
Subieron a la ventana más alta, desde donde 
el paisaje era más imponente y el padre Prior llama 
al rey y le dice:—Mire, Majestad,aquel bosque que se 
levanta en el horizonte. E l rey lanza unas admiracio-
nes y, cuando se va a retirar, le dice el fraile:—Obser-
ve, Majestad, aquellas rocas que parecen de oro bajo 
el Sol. E l rey lanza otros gritos de sorpresa y, cuan-
do hace ademán de alejarse, le indica el Prior:—Ma-
Ícstad,contemple el contraste de los verdes... y contes-
ta el rey casi furioso:—¿Pero, es que me va Vd. a 
tener aquí todo el día? Y el fraile le advierte dulce-
mente:—¿Pues no decía V. M. que éramos los hom-
bres más felices de la Tierra por contemplar todos 
los días estos panoramas, y se ha puesto Vd. furioso 
en cinco minutos que los ha estado mirando? 
Los hombres no se han conformado con observar 
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la Naturaleza, al copiarla la han enriquecido con los 
múltiples matices de su fantasía y su imaginación. 
Naciendo de las liberales el grupo de Bellas Artes, 
¿sabéis cuáles son? 
—Pero no solamente la Arquitectura y la Pin-
tura. 
—Es verdad. La Poesía, la Escultura y la Música 
que se os han olvidado. Ya tenemos cinco Bellas Ar-
tes. Pero vosotros habéis visto, en los periódicos, 
que siempre dicen el Séptimo Arte,refircndose al Cinc; 
luego nos falta una, que sin duda no sabéis cual es. 
Es la Danza, que siempre ha tenido gran importancia, 
aunque la va perdiendo con el «baile fino», como 
dicen los sevillanos al agarrado. 
—¿Cuáles son los sentidos corporales? 
—Bien; y con cuáles se aprecian, se conocen, las 
Bellas Artes? 
—Así es que podemos establecer esta clasifica-
ción: 
ARTES: 
Del oído: Música. Poesía. 
De la vista: Arquitectura. Escultura. Pintura. 
Que también podrían llamarse clej tiempo y del 
espacio, 
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¿Qué razón hay para que la Poesía se incluya 
entre las del oído? 
—Las poesías se han hecho para escucharlas, tan-
to es así que se ha dicho que la invención de la im-
prenta les han perjudicado mucho. Como se dice que 
la Escultura es Arte de ciegos, pues las curvas ofre-
cen mejor su belleza al tacto. 
¿Sabéis colocarlas por orden de importancia? 
—Eso es materia opinable. Indudablemente la 
Arquitectura es muy importante: nada mejor que una 
Catedral da la sensación de grandiosidad, la llaman 
la reina de las Bellas Artes; pero la escultura es 
ajena a finalidades prácticas; la pintura puede, en 
sus concepciones, recoger las otras dos y la Poesía, 
las tres anteriores, utilizando el don mas excelso del 
hombre, que es la palabra. Y ahora que hemos habla-
do de esculturas, ¿os parece bien a vosotros que las 
calles estén llenas de hombres furiosos con el sable 
desenvainado, de hombres con una magnífica capa 
en el rigor del verano? Las estatuas deben estar en 
los jardines o en lugares de ambiente adecuado, pero 
un poco estilizadas, como esas eternas de Julio 
Antonio o Victorio Macho. 
La importancia del Arte es clarísima; decía un 
pensador que la vida no valdría la pena de vivirla 
si no fuera por el Arte. Los primeros escalones para 
el gusto artístico son la limpieza y el orden, y una 
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vez que aquél se apodera de nosotros es tan inse-
parable como el culto a la verdad en los hombres 
normales. 
—Ahora vamos a hacer un ejercicio escogido al 
azar. Os voy a presentar unas fotografías de cuadros 
de los mejores pintores de España. Algunos son del 
mismo pintor, y yo aspiro, yo pretendo, que obser-
vando los rasgos, las tonalidades, el estilo, me indi-
quéis cuales son del mismo autor. Mucho cuidado. 
—Estos dos no; esos tampoco; pero éstos sí. 
Y ahora coloquémoslos por orden de antigüedad: de 
éste uno solo: Berruguete. Otro de Coello; del Greco, 
dos; de Rivera otros dos; Velázquez, tres; dos de 
Murillo y tres de Goya. Fijaros qué cosas mas dis-
tintas. Como cada niño tiene su manera peculiar de 
escribir, que todos conocéis, cada pintor tiene una 
factura distinta, no difícil de conocer. Mirad la tabla 
de Berruguete: dureza, figuras pegadas, sin fondo, 
sin aire; Coello: delicado, la seda es riquísima, pintor 
de transición; Greco, el místico: siempre alargadas 
las figuras, elevadas, en éxtasis; Velázquez: el rey de 
los pintores, copia la realidad con serenidad y belle-
za inigualada: en él todo son méritos; Murillo: suave, 
como si la pintura fuera dulce; Goya: pintor popular, 
tortuoso y complejo, en los cartones de los tapices, 
gozoso de la vida y, en otros cuadros, poseso de irri-
tada angustia y pasión. Esta es la escala de nuestros 
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pintores: con unos raíitos que le dedicáramos a ésto, 
los conoceríais y los distinguiríais bien, ¿Cuáles son 
del Greco? 
-¿Y de Velázquez? 
^Qué se nota en los cuadros de Berruguete? 
-¿Cuáles os gustan más? 
—Y ahora, como recuerdo de esta lección, os voy 
a regalar estos cuadros, a los que podéis poner un 
cristal, un cartón por detrás y unirlos con un ribete 
de papel de color. Pero antes de dároslos voy a 
poner una condición: que no lo habéis de romper 
nunca, ni los habéis de manchar, que los guerdaréis 
siempre, como recuerdo del maestro Cossío que los 
mandó hacer para que llegaran estas bellezas a las 
Escuelas y a las casas de los niños; los habéis de 
conservar siempre, en memoria de aquél maestro 
viejecito, que cerró los ojos hace pocos días y que 
tenía en el cerebro todos los saberes y en el corazón 
todas las bondades; los habéis de guardar siempre, 
como recuerdo de aquel maestro, al que se acercaban 
con el alma de par en par todos los niños y todos 
IQS hombres, 
Las Sociedades 
E l maestro pregunta: ¿queréis que os cuente un 
cuento? Y no hay duda, los niños asentirán. 
Tomad nota, agrega, de los rasgos más salientes 
de cuanto vamos a decir y hacer, para hacer en el 
cuaderno una redacción. Y, con dicción clara, gestos 
adecuados y aclaraciones pertinentes, empezará así: 
«A una noche de viento huracanado siguió una 
mañana de sol espléndido, que invitaba a vivir, a tra-
bajar. Por la carretera que cruza el pueblo van mu-
chos labriegos, que llevan el fruto de sus campos, en 
caballerías unos y en carros otros, para venderlos en 
el mercado de la ciudad vecina. Allá lejos, y precisa-
mente donde el río por un lado y la montaña por otro 
aprisionan la carretera, el huracán de la noche... 
(¿Sabéis qué es el huracán?),., ha derribado un corpu-
lento árbol que, cruzando la carretera, imposibilitó 
por completo el tránsito. Varios hombres, al ver este 
inesperado obstáculo en su camino,, regresaron al 
pueblo tristes y cabizbajos. (¿Sabes, José, qué es ir 
caM^bajo?)- Otros se limitaron a contemplar el árbol 
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caído, convencidos de su pequenez física ante aquel 
soberbio álamo. (Buscad en el diccionario la palabra 
álamo). Algunos maldecían iracundos al inmóvil ár-
bol, mientras otros opinaban que la culpa de su des-
dicha la había tenido el huracán; y, entre tanto, se 
pasaba la mañana y el obstáculo no desaparecía. 
Llegó otro labriego, el señor Juanín, hombre me-
nudo, pero inteligente, que guiaba su carro, cargado 
de paíatatas, del que tiraban dos arrogantes bueyes. 
Todos sus convecinos se apresuraron a decirle que 
no se podía pasar, a lo que el recién llegado contes-
tó. «Si estuviese yo sólo no podría pasar; pero, con 
vuestra ayuda y la de un par de yuntas de bueyes 
[vaya si pasamos! (¿Qué es una yunta de bueyes?) Y 
ordenó que pidiesen inmediatamente una soga en el 
caserío inmediato. Con ella ataron el árbol por un 
extremo, mientras el otro extremo de la soga iba ata-
do a dos yuntas de bueyes que, al mando del señor 
Juanín y ayudados por todos los hombres que allí 
había, arrastraron el árbol, hasta dejarlo en una ori-
l l a de la carretera. E l paso quedó libre, gracias a la 
inteligencia de aquel hombre menudo. ¡Y con qué ale-
gría continuaron todos su interrumpido viaje!» 
—¿Os ha gustado el cuento?—Pues lo va a repe-
tir. Luis.—Lo que no recuerdes, yo te lo diré. (Los ni-
ños repiten el cuento, comentándolo brevemente). 
Imaginaos, dice el maestro, el paisaje descrito: 
una carretera que, en un trecho, está aprisionada 
por el río, que pasa por la izquierda y la montaña 
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por la derecha; en esta parte un árbol caído que im-
pide el paso; a la izquierda, antes de llegar, y no le-
jos del río, un caserío o casa de labor; algunos árbo-
les, cuyas hojas empiezan a amarillear, bordean la 
carretera; en el fondo, la montaña que oculta la ciu-
dad; el cielo despejado o con nubes muy tenues cerca 
de la montana. 
¿Sabréis dibujar este paisaje en el cuaderno? In-
tentadlo. Luego lo dibujaré yo en el encerado para 
que lo modifiquéis, si es necesario. (Los niños dibu-
jan; el maestro orienta, aconseja; dibuja luego el pai-
saje en el encerado; los menos creadores tratan de 
imitarlo; el dibujo queda en lápiz para pasarlo a 
tinta y darle color en los momentos en que los menos 
expertos impiden la continuación del trabajo en co-
mún. Seguidamente, el maestro invita a redactar el 
cuento, tal como lo recuerden. Vigila el trabajo, en-
mienda faltas de ortografía y algunas de redacción; 
orienta y ayuda a los atrasados, estimula la labor de 
los apáticos, frena el exceso de velocidad en los in-
quietos. 
Terminada la escritura, les dice: Vamos a comen-
tar el cuento.—¿Qué os ha parecido de la actitud 
del señor Juanín?—¿Hubiera podido el señor Juanín, 
complétamente solo, separar el árbol?—¿Y qué 
opináis de los que allí esperaban? 
«Estos hombres se agruparon, se unieron, se 
asociaron en un esfuerzo común para conseguir un 
mismo fin». 
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—¿Formaban sociedad antes de llegar el señor 
Juanín? ¿Qué es, pues, una sociedad?—(El maestro 
completará la definición, si es necesario)—¿Surgirán 
siempre espontáneamente los dirigentes? 
«Existen necesidades previstas y, como conse-
cuencia, existe la necesidad de elegir a alguien que 
dirija la actividad de todos los que persiguen un 
mismo fin». 
—¿Podría ser dirigente, en el caso de nuestro 
cuento, alguno de los labriegos que se limitaron a 
contemplar el árbol? ¿Y, alguno de los que se mar-
charon? 
«En toda agrupación de hombres hay alguien que 
tiene más ingenio que los demás: ese será el diri-
gente. En toda sociedad de carácter permanente, no 
momentánea como en el caso de nuestro cuento, el 
dirigente ha de ser culto, activo, inteligente y hon-
rado».—En este caso necesitó ser por lo menos... 
(Los niños contestarán). 
¿Qué opináis de la conducta de los que volvieron 
enseguida para su casa? ¿Puede una sociedad conse-
guir mejoras metiéndose cada uno en su casa? 
En nuestro cuento, la idea a realizar, surgió del 
señor Juanín y todos la acataron en beneficio propio 
y común. ¿Qué habríais hecho vosotros en su lugar? 
No olvidéis que «todo asociado necesita someterse a 
la voluntad común de la agrupación». 
Las condiciones en que ha de desenvolverse una 
sociedad, fines que persigue, medios con que cuenta, 
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etc., constituyen el reglamento de esa sociedad, ex-
tremos que se discuten y escriben, para que no pue-
dan variarse fácilmente, a los que han de someterse 
todos. 
E l maestro pondrá uno o varios reglamentos de 
una sociedad a disposición de los niños y, con ellos 
a la vista, expondrá los rasgos principales de todo 
reglamento y condiciones indispensables que ha de 
reunir para que tenga valor legal. 
Oye, Enrique, ¿cuántas personas os reunís en 
vuestra casa? ¿En que trabaja tu padre? ¿Qué fin 
persigue con su trabajo? Y tu madre, ¿en qué se ocu-
pa? ¿Para qué hace todas esas cosas? Tus hermanos 
y tú, ¿hacéis lo que os mandan vuestros padres? ¿A 
quién benefician esos trabajos que vosotros realizáis? 
Observa que tus padres, tus hermanos y tú perse-
guís con vuestro trabajo el mismo fin: la ayuda mu-
tua. ¿Constituiréis una sociedad? ¿Quién es el diri-
gente? ¿Tenéis vuestro reglamento escrito? ¿No? (El 
maestro recoge opiniones).—Seguidamente agrega: 
Vosotros no habéis visto el reglamento de la socie-
dad Familia, pero sí existe; se llama Código civil; 
está escrito por el Estado español y sirve para todas 
las familias españolas. Buscad en el diccionario las 
palabras código y civil.—Breve explicación de lo que 
es el Código civil; derechos y deberes fundamentales 
que en el mismo se señalan, en lo que a la familia se 
refiere. 
E l maestro encauzará las ideas que en los niños 
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vayan brotando para concluir con esta afirmación 
que escribirá en el encerado: «Cada familia cons-
tituye una pequeña sociedad quyo reglamento está 
determinado en el Código civil». 
En diálogo parecido, les dará a conocer la socie-
dad Pueblo, la sociedad Provincia y la sociedad Na-
ción. 
* Volvamos a nuestro cuento: ¿Qué fin perseguían 
los asociados del cuento? ¿Tenían su reglamento? ¿Por 
qué? ¿Con qué medios contaban para realizar su 
obra común? ¿Perseguirán todas las sociedades el 
mismo fin? Citadme algunas sociedades que vos-
otros conozcáis. ¿Persigue el mismo fin una socie-
dad ¡cuyo fin es jugar al balón que la «Eléctrica 
Val de San Lorenzo»? ¿Y que la sociedad Casino?.— 
También hay sociedades cuyo fin es instruirse, ad-
quirir cultura, por cuya razón se las denomina cultu-
rales. (El maestro dialoga con los niños para que 
ellos deduzcan la denominación que se ha de dar a 
cada una de las sociedades citadas y a otras que 
ellos mismos citarán, haciendo un esquema, que el 
maestro presentará en el encerado). 
¿Os agradaría que, por vía de ensayo, constituyé-
semos una de esas sociedades en esta Escuela? 
Aprenderíamos para cuando la necesidad nos obli-
gue a constituirla en serio. ¿Qué fin queréis que per-
siga? ¿A qué grupo pertenecerá entonces? 
(El maestro concederá plena libertad en la elec-
ción y, después de analizar el fin que ha de perseguir, 
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medios con que contará para vivir, etc. Expondrá la 
necesidad de elegirla Directiva. Si se.quiere hacer 
menos pesado se puede proponer únicamente la elec-
ción de un cargo. Dirá en breves palabras las condi-
ciones que han de reunir los elegidos. Edad que se 
exige para elegir y poder ser elegido en las elecciones 
municipales. Cómo y dónde se efectuarán éstas, etc. Y 
es el momento de que aparezca la urna electoral. 
Presidirán la mesa los tres niños de más edad, y se 
procederá a la proclamación de candidatos y nom-
bramientos de delegados, con las aclaracioncá perti-
nentes en todo momento. Se repartirán octavillas pa-
ra que cada niño escriba en ellas su nombre o 
nombres de quienes han de votar. E l maestro ensal-
zará la importancia y transcendencia del acto que 
van ejecutar, señalando una vez más las condiciones 
que han de reunir los elegidos y la obligación, de 
proceder, desoyendo las voces de la amistad, para 
atender únicamente a la voz del deber. E l máximo 
interés de esta lección estribará en hacerles concebir 
a los niños la idea de responsabilidad en actos de 
esta índole que, obligados por la Ley, han de repetir 
cuando sean hombres). 
Terminada la votación se procede al escrutinio y 
levanta acta, proclamando elegidos a los candidatos 
triunfantes. La pericia del maestro evitará en lo posi-
ble la desilusión de los no triunfantes, recordando 
que todo ha sido un juego, y a la vez un aviso para 
que no se presten, cuando sean hombres, a ser can* 
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didatos ante una elección, si no reconocen en sí mis-
mos las dotes necesarias para poder desempeñar dig-
namente el papel que los electores le confían, contan-
do, además, con el apoyo sincero de una gran mayoría 
de los que van a ser sus representados. Se termina el 
trabajo escribiendo de manera muy corta en el cua-
derno loque se ha dicho y hecho, invitando a que 
cada niño lo finalice con una frase que refleje lo que 
más le ha interesado en el curso de la lección. 
Lección práctica, propia para el grado más adelantado de 
tma Escuela. 
M A T E R I A L : E l de uso corriente en l a Escuela, mas una urna 
electoral que aparecerá en el momento oportuno. S i se carece de 
urna, puede sustituirse por una urna de cartón, con la ranura co-
rrespondiente en el centro de la tapa.—Los niños, sentados, tie-
nen ante sí una cuartilla de papel, lápiz y goma para borrar. 
La Esí siera 
Niños de 12 a 14 años 
Algunos niños han terminado los distintos traba-
jos que hadan en colaboración. Y cada uno ha ini-
ciado una actividad diferente: lectura de cuentos, di-
bujo libre, etc. 
En la biblioteca de la Escuela hay libros surtidos 
que están siempre al alcance de los niños y los niños 
los toman, remiran, leen.... Hay quienes son más y 
quienes son menos, aficionados a la Matemática. 
Uno de estos pequeños matemáticos ha tomado un 
libro. Revuelve las hojas y por fin se pára en el estu-
dio de la esfera. 
E l niño lee silenciosamente: «Haz una esfera de 
barro». Y piensa que, efectivamente, él ha hecho esfe-
ras de arcilla, de arena, de migas de pan..., pero no 
resiste la necesidad de volver a ensayar. En la escuela 
hay arcilla humedecida. Se levanta de su mesa. Abre 
el armario, toma un trozo de arcilla, toma una tablilla 
y se sienta tranquilo nuevamente, sin que haya 
hecho ruido alguno. Ha ido por entre las demás me-
sas, donde cada uno labora o donde varios realizan 
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con entusiasmo y actividad, pero sin ruido. Ve lo 
que hacen algunos, según pasa, pero sigue. Y se sien-
ta ante su mesa. El libro abierto a un lado y la tabla 
con arcilla junto a él. 
Hace una esfera, va apretando, moldeando, acari-
ciando, con las manos activas y con el espíritu tran-
quilo, aquella esfera. Ya había hecho muchas esferas 
otras veces, pero, acostumbrado al libro interesante, 
espera ir encontrando nuevas fuentes de alegría. Y la 
esfera rojiza, entre sus dedos y sus ojos, adquiere 
realidad, se hace una cosa viva: diríase que palpita 
con el aliento del creador. E l artista y la obra fundi-
dos. Hace otras esferas, se entrega a su obra. Va 
más allá del libro, que sólo le valió de punto inicial. 
Ve su obra y la contempla, mientras sus dedos siguen 
haciendo otras esferas. Terminó esta operación. Ve 
satisfecho, ante él, un grupo de esferas. 
Y vuelve al libro. «Haz una lista, todo lo más lar-
ga que puedas, de todas las cosas redondas que tú 
conoces». Las manos, untadas de arcilla,, esperaban 
en el aire la orden para entrar en actividad. Ahora no 
necesita hacer nada con la arcilla. Sus manos man-
chadas no están dispuestas para escribir; separa un 
poco la tablilla con el barro y con su obra, hasta el 
centro de la mesa y él se levanta, como antes, se 
lava, se enjuga las manos y vuelve a su sitio, dispues-
to a su labor. 
Saca el cuaderno y escribe la fecha. Piensa hacer 
algún dibujo, representando esferas, pero lo deja y 
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sigue. La página del cuaderno está limpia, pero fría, 
esperando también hacerse vida. Y el muchacho hace 
una rápida excursión mental en busca de seres re-
dondos. Inmediatamente se encuentra con trozos de 
su vida engarzados a «cosas redondas»: su partido 
de fútbol con escenas interesantes; las ricas naranjas 
que tomó un día para merendar cuando su amigo 
Luis le está esperando; la bola de cristal de la esca-
lera de aquella casa que veía al pasar todos los días 
y que, alguna vez, había sentido fría entre sus dedos, 
mientras se veía, pequeñito, allí dentro... Todo un 
mundo de «seres redondos», pero un mundo vivo 
en que él era el centro y del que tenía el hilo de todas 
las escenas. Iba saliendo la lista: seis, siete, diez... y 
ya se iban escondiendo las cosas redondas. Se inte-
resó en la busca : once, doce... y las numeró." Había 
escrito doce, cuidadosamente, resolviendo como me-
jor podía las dudas, porque eran palabras conocidas. 
E l cuaderno estaba ahora asociado a su labor. 
Siguió leyendo : «¿La esfera tiene alguna cara, 
arista o vértice?» No, la esfera no tiene aristas; lo 
estaba viendo allí. No, la esfera no tiene picos, es re-
donda. ¿Caras?, ¿tiene caras? Planas, desde luego, no; 
no tiene caras como la pirámide, como el exaedro. 
[Sí, tiene una cara, una! 
«Acercó el cuaderno y escribió: «La esfera no tiene 
vértices. La esfera no tiene aristas. La esfera tiene 
una cara, pero curva». 
Vuelve al libro y lee : «¿La esfera es una forma 
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perfecta?». Y le suena allá dentro «¿perfecta?» , 
«¿perfecta?». E l tetraedo es perfecto respecto a la 
pirámide...; el cubo es una forma perfecta con rela-
ción a los prismas... [sil, la esfera es una forma per-
fecta. Escribe en el cuaderno: «La esfera es una 
forma perfecta.—¡Claro que sil». 
E l libro parecía esperarle y allá vuelve. «Dibuja 
esferas y objetos esféricos». No habrá dificultad; bus-
ca el lápiz y la goma...; pero se da cuenta de que todos 
los amigos se mueven recogiendo sus cosas... Era la 
hora de salir. Guarda su cuaderno, su lápiz, su go-
ma lleva el libro al armario y la arcilla a su lu-
gar. 
E l libro se quedó esperando: «Dibuja esferas y 
objetos esféricos. Decora alguna esfera. ¿Cuántos 
ejes de simetría hay en una esfera?, ¿cuántos diáme-
tros?, ¿cuántos radios?». 
El Fonógrafo 
Material: Fonógrafo , discos, caja 
de betún o pastillas, flaviol de caña, 
lámina de celuloide o mica, aguja, 
bocina de cartulina, metro, etc. 
L a lección empezará con la audi-
ción de un disco. Dejar que los n i -
ños observen mientras escuchan, 
hasta dejar satisfecha su natural cu-
riosidad. 
Maestro.—Varaos a ver si entre todos estudia-
mos este aparato. ¿Sabéis cómo se llama? 
Niños.—iFonógrafo! 
M.—(Escribiendo en la pizarra) ¿Y por qué se 
llama así? (Necesidad de dar la explicación etimoló-
gica: fono=sonido, grafos=escribir). Lo escribire-
mos a continuación. Por lo tanto, según ésto, el fonó-
grafo será un aparato que escribirá los sonidos. Ya 
veremos más adelante si, efectivamente, es así. Ahora 
observemos el aparato y veamos de las partes que 
consta. Quitemos el disco. Veamos en primer lugar 
una parte inferior o caja, encerrado en la cual un 
aparato de relojería pone en movimiento este plato, 
sobre el cual se coloca el disco. Tenemos pues: 1.° 
aparato <k relojería (escribámoslo en el encerado). 
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No interesa detallar esta máquina, ya que es análoga 
a la de un reloj, cuerda de auto de juguete, etc., y, 
además, no influye para nada en la reproducción de 
sonidos. La manivela permite darle la cuerda sufi-
ciente. La otra parte, ésta, es la más interesante, es 
la que «hace cantar». La forman el diafragma y la 
bocina. E l diafragma es este dispositivo. (Escríbase 
«diafragma» en la pizarra y, a continuación, «bocina») 
La bocina o trompa también la véis. Pues bien, en 
el diafragma, en este pequeño aparato, está todo el 
encanto del fonógrafo; él es el hombrecillo que, cuan-
do pequeñines, os hacían creer que había escondido 
y, sin embargo, es algo muy sencillo. Observadlo. Lo 
quitaremos del aparato y lo podéis ver mejor. No 
es muy complicado. Es lo suficientemente sencillo 
para que nosotros construyamos uno. 
Ahora pasemos a otra cosa:—¿Sabéis qué es ésto? 
(El maestro enseña un caramillo, muy corriente en-
tre los niños mallorquines. Está hecho de caña, tiene 
algunos agujeros y un extremo tapado con papel de 
seda o de fumar. Los niños le llaman «flaviol»). 
N . - U n flaviol. 
M.—A ver si Andrés, que dibuja bien, nos hace 
un corte longitudinal del mismo, mientras que Juan, 
que sabe de estas cosas, nos da un concierto con el 
flaviol. 
Todos os reís; pero es casi seguro que son pocos 
los que saben por qué suena la caña. Pues bien, cuan-
do Juan sopla por el agujero, se forman una serie 
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de ondas sonoras que recorren, en su loiigitud, todo 
el hueco de la caña, saliendo unas por el extremo 
libre. ¿Os habéis fijado qué pasaba al otro extremo? 
¿Qué le sucedía al papel mientras Juan «sonabc»? 
— E l papel «temblaba». 
—Eso mismo, temblaba, mejor dicho «vibraba», y 
estas vibraciones eran producidas por las ondas so-
noras de que ya hablamos. ¿Habéis comprendido? 
Bueno, ahora escuchad con atención, porque lo que 
os voy a explicar es algo complicado; si lo compren-
déis, sabréis todo el secreto del fonógrafo, y, sabién-
dolo, no os extrañará que hagamos cantar a nuestros 
cuadernos, lápices, uñas, etc. (Los niños quedan ad-
mirados). 
Hemos dicho que las ondas sonoras hacían vibrar 
el papel. Ahora bien, si hiciéramos lo mismo, al revés, 
es decir, haciendo vibrar el papel, ¿qué pasaría? 
—Obtendríamos ondas sonoras. 
—Muy bien. Por lo tanto, la canción que ha 
«tocado» Juan, ha producido ondas sonoras, que han 
hecho «vibrar» el papel. Si ahora nosotros pudiéra-
mos hacer repetir las mismas vibraciones al papel, 
¿qué sucedería? 
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—Que volvería a sonar la misma canción. 
—Está bien. Pues ésto es lo que pasa en el fonó-
grafo. Estas vibraciones quedan registradas, «escri-
tas», y, al repetirse, se reproduce la canción, el dis-
co o la música. Veamos cómo: en el fonógrafo la 
flauta viene sustituida por el diafragma, así que, can-
tando o hablando frente a la bocina, las vibraciones 
se transmitirán a este celuloide o mica, que hace el 
oficio de papel de seda. Esta lámina de celuloide u 
otra substancia análoga, lleva en el centro un estilete. 
Si hiciéramos descansar este estilete o aguja sobre 
un disco de cera u otra substancia blanda y le hicié-
ramos dar vueltas, mientras uno de nosotros cantara 
o hablara ante la bocina, ¿qué pasaría? 
—Que al vibrar marcaría un surco. 
—Está bien, y según fuera mayor o menor la vi-
bración sería más o menos profundo el surco. Ahora 
vemos claramente por qué se llama fonógrafo; porque 
no hace más que «escribir» los sonidos en el disco. 
Así que, al volver a pasar otra vez el estilete por este 
surco, volvería a reproducirse lo que hubiéramos 
cantado o dicho, ¿no es cierto? Ahora bien, los dis-
cos que actualmente se usan no son de cera, como 
podéis ver (enseñando uno), sino de una substancia 
más dura: la ebonita. Otros, los más modernos, se fa-
brican de mezclas de celuloide. Antiguamente eran 
de forma cilindrica. ¿Qué ventajas tienen aquéllos 
sobre éstos? 
—Ocupan menos sitio. Pueden ser impresionados 
por las dos caras. 
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—Por tanto, con menos volumen y peso se obtie* 
ne mayor superficie. Y, ahora, vamos a satisfacer 
vuestra curiosidad: haremos cantar lo que queráis. 
(Los niños ofrecen cosas diversas, lapiceros, plumas, 
papel,etc.). Ahora, silencio y escuchad: (pongo en mar-
cha el plato y coloco suavemente la punta del lápiz, 
la pluma, el vértice del papel, etc., sobre el disco. Se 
oirá perfectamente, aunque algo débil, la música o el 
canto. Los niños se maravillan). Oís. Algo débil; pero 
si colocáramos una bocina o algo análogo, se ampli-
ficaría mucho el sonido. Ya véis el objeto de esta 
trampa. ¿Habéis comprendido? ¿Tenéis alguna duda? 
A continuación el maestro preguntará a los más 
atrasados, haciendo las oportunas 'aclaraciones que 
servirán para fijar ideas y al mismo tiempo de re-
paso. 
EJERCICIO DE MATEMÁTiCAS.--Obscrvación del dis-
co. E l surco forma una espiral. ¿Cómo averiguar 
la longitud del surco?—La circunferencia (?) media 
(supóngase que es una circunferencia)... Hallarla: di-
bujar un radio en el disco con tiza. ¿Cuántas «cir-
cunferencias» hay, es decir, cuántas vueltas da el 
disco, desde que empieza hasta que acaba?—270. 
Longitud de los radios de la 1.a y 270.a vueltas= 
11,50 cm. y 6 cm.—Radio de la circunferencia mc-
dia=8,75 cm. Longitud de la circunferencia media=s 
2 x 3,14 x 8,75 cm.=54,95 cm. y, como son 270 vuel-
as, será: 54,95 cm, * Z70~*m¿$ m. 
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LECTURA E HISTORIA.—Lectura: «Vidas de grandes 
hombres». Biografía de Edison. Algunos comentarios 
sobre la vida ejemplar de este inventor. 
Historia del fonógrafo. Evolución del aparato. E l 
cilindro. Los discos de ebonita y celuloide; ventajas 
de estos últimos: irrompibles, poco peso, poco volu-
men, etc. Láminas de fonógrafos antiguos y de mo-
dernos, gramolas y radio-fonos o radio-gramolas. 
TRABAJO M A N U A L 
MATERIAL NECESARIO.—Unos trozos de tablero; una 
válvula de bicicleta inútil, pernios, tuercas, sierra; 
martillo, clavos, cola... 
Ante todo, pasaremos a construir el plato. Elegire-
mos un trozo de tablero de 5 ó 6 mm. de grueso; 
también puede servir una tablilla de madera del mis-
mo grueso. Sobre ella trazaremos una circunferencia 
de 12 cm. de radio, que recortaremos y perforaremos 
en su centro. Ya tenemos el plato, sobre el cual ha de 
descansar el disco. 
De corcho construiremos una pequeña polea de 
1 ó 2 cm. de radio, que también perforaremos en su 
centro. Ahora, con la ayuda de una válvula de bici-
cleta o automóvil, tendremos el plato completo. E l es-
quema 1 explica claramente la disposición de cada 
uno de los elementos. 
Ahora nos falta obtener otra polea de mayor diá-







Miguel Briñón Meitant 
ñ 
E l Fonógrafo éi 
de tablero o tabla. E l radio es indiferente, si bien 
conviene que tenga 5 ó 6 cm. Para construir la polea, 
recortaremos 2 círculos en el tablero de 6 cm., por 
ejemplo y otro de 5 cm. y medio. Coloquemos este 
último entre los otros dos y unámoslos, mediante ta-
chuelas o cola, Fig. 2. Nos falta una manivela que 
obtendremos clavando, mediante un tornillo, un ais-
lador eléctrico en A. 
Ya tenemos el material; falta sólo montarlo en un 
soporte: escójase una tabla de madera de 40 cm. por 
20 y 2 de grueso, Fig. 3. Perfórese en A y B. En A y 
por la parte inferior, colóquese un tornillo de longitud 
aproximada al hueco de la válvula y de un diámetro 
ligeramente menor. En B, Fig. 3, por la parte supe-
rior y siguiendo el esquema,Fig. 4, colóquese la polea, 
atravesada en su centro por un tornillo A, procu-
rando que pueda girar libremente. 
Introdúzcase la válvula en el tornillo B, únanse 
las dos poleas mediante una goma o cuerda bien ti-
rante, y, dando vueltas a la manivela, el plato se pon* 
drá en movimiento. 
Sólo nos falta el diafragma. 
Este es sencillísimo de construir, si se dispone d€ 
una lámina de celuloide o mica y una caja de betún 
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Recórtese de la tapa un círculo, cuidando de dejar 
un reborde de unos 
cuantos milímetros. 
Fig. 5. 
De celuloide de 
cortina de auto, re-
córtese, igualmente, 
otro círculo algo ma-
tyytrp yor que el anterior, 
con el fin de que en-
caje perfectamente en 
Pig, 5 la ranura de la caja. 
Fig. 6. 
Dóblese una aguja, algo larga, en la parte superior, 
de modo que forme un ángulo recto, Fig. 6, A. Atra-
viésese con ella el centro del disco D y hágase que 
pase por el agujero previamente hecho, Fig. 5. Tápe-
se la caja. E l diafragma está hecho. Sólo falta un so-
porte, que el maestro construirá a su gusto. 
Colóquese el disco en el plato, dése vueltas a la 
polea y, suavemente, hágase descansar la aguja so-
bre el disco. 
Si se quiere amplificar el sonido, adjúntese al dia-
fragma una bocina, de cartulina, en forma de cucu-
rucho. 
64 Miguel Briñón Kle-ftani 
\ 
« ¡ i r * 
La circulación 
E l Maestro.—Vamos a ver. Vosotros conocéis a 
Nemesio, ¿verdad? 
Los Niños.—Sí, señor, el cartero del pueblo. 
—Bueno. Vamos a tratar hoy de una cosa que 
tiene algún parecido o semejanza con lo que hace 
Nemesio en su función de cartero. ¿Sabéis (los 
niños que ya han oído otros años la explicación de 
la circulación en términos parecidos, no me dejan 
terminar la pregunta y contestan enseguida). 
—De la circulación. 
—En efecto, de la circulación vamos a tratar. Ve-
remos quién la explica después mejor. (El maestro 
dibuja entonces en el encerado el esquema de la 
circulación y los niños en una hoja de papel en blan-
co que guardan luego en su carpeta de trabajos es-
colares). 
—Veamos ahora lo que hace Nemesio en el ejer-
cicio de su cargo. 
Cuando llega el coche correo a Quiníanilla, le 
entregan un paquete, hecho con toda la correspon-
dencia que viene para el pueblo y que trae unos 
5 U 
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sellos en tinta de las distintas administraciones de 
correo de España y del Extranjero. Este le coge y 
marcha derecho a la casa donde está el buzón y en-
tra. Una vez dentro, va haciendo la clasificación de 
la correspondencia, para mejor distribuirla. Después 
sale y, marchando por la calle de «Astorga» hacia 
abajo y por todas las demás calles del pueblo, va de-
jando en cada casa la correspondencia que haya 
habido para ellos, al mismo tiempo que va recogiendo 
la que le entregan. Luego, por otras calles distintas 
del pueblo, va a salir a la calle de «La Laguna» y, 
marchando por toda ella hacia arriba, va a parar de 
nuevo a la casa del buzón, donde entra otra vez. Saca 
allí la correspondencia que haya en el buzón, y esta 
y la que ha recogido por el pueblo, la clasifica y sella 
con el sello de tinta e inmediatamente sale y marcha 
al auto a entregarla, y con esto ha terminado su mi-
sión, ¿verdad? 
—Sí, señor. 
—Bien. Comparemos ahora lo que ha hecho Ne-
mesio en el ejercicio de su cargo con lo que hace la 
sangre, elemento principal de la circulación, en el 
suyo y veremos cuanta semejanza hay. 
Para ello sustituyamos y representemos en el es-
quema: 
1. ° El auto correo, por los pulmones. 
2. ° E l acto de recibir Nemesio la correspondencia 
del auto, por el acto de recibir o tomar la sangre el 
oxígeno del aire en los pulmones. 
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3. ° Nemesio, con la correspondencia recibida del 
auto, por la sangre arterial u oxigenada. 
4. ° E l trayecto desde el auto a la casa del buzón, 
por las venas pulmonares. 
5. ° La entrada de Nemesio en la casa del buzón, 
por la entrada de la sangre en la auricular izquierda. 
6. ° La clasificación que hace Nemesio de la co-
rrespondencia en la casa del buzón, por el paso de 
la sangre de la aurícula izquierda al ventrículo iz-
quierdo. 
7. ° La salida de Nemesio de la casa del buzón y 
bajada por la calle de «Astorga», por la salida de la 
sangre del ventrículo izquierdo y bajada por la arte-
ria aorta. 
8. ° E l paso de Nemesio por las distintas calles 
del pueblo, por el paso de la sangre por las venas y 
vasos capilares. 
9. Las distintas casas del pueblo, por los distin-
tos órganos del cuerpo. 
10. La correspondencia recogida en las distintas 
casas del pueblo, por la sangre venosa. 
11. La subida de Nemesio por la calle de «La 
Laguna», por la subida de la sangre venosa por la 
vena cava. 
12. La entrada de Nemesio otra vez en la casa 
del buzón, con la correspondencia recogida por el 
pueblo, por la entrada de la sangre venosa en la 
aurícula derecha. 
13. E l acto de la clasificación y sellamiento de la 
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correspondencia que ha recogido en el pueblo y en el 
buzón, por el paso de la sangre venosa de la aurícula 
derecha al ventrículo derecho. 
14. La salida de Nemesio de la casa del buzón y 
el trayecto que recorre hasta el auto correo, por la 
salida de la sangre venosa del ventrículo derecho y 
marcha hasta los pulmones. 
Esto se les dice a los niños con el esquema de-
lante. Después se hacen preguntas. Por ejemplo: ¿que 
nos representa en el esquema la entrada de Neme-
sio en la casa del buzón cuando viene del auto? 
o, al contrario, ¿qué nos representa la entrada de la 
sangre en la aurícula izquierda? Y, por último, se 
les dice que hagan la descripción completa de la cir-
culación. 
Después se hace una ligera explicación de los 
movimientos del corazón, sístole y diástole y del cam-
bio de color de la sangre; composición de ésta; cómo 
las sacudidas del corazón producen las pulsaciones, y 
cómo, cuando, por enfermedad el corazón no funciona 
normalmente, el pulso es irregular, etc. 
N O T A S 
1. a Esta lección es una de las explicadas a los niños m á s 
adelantados de la escuela a nuestro cargo el curso pasado. 
2. a Nosotros hemos observado que, con esta asociación de 
ideas, los niños llegan a describir la circulación con todo detalle 
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MATERIAL: Una lámina con el coco 
y su fruto, cocos y nueces monda-
das, nueces verdes, paisajes de las 
islas del coral y un planisferio, pi-
zarras y pizarrines, para que cada 
alumno tome notas durante la ex-
plicación. 
OBSERVACIÓN.—Presentará el maestro a los niños 
la lámina del coco. Hará que éstos digan qué es lo 
que representa y qué analogías tiene con otros árbo-
les. Si los niños no descubren su semejanza con las 
palmeras, se lo indicará el maestro. Compararán su 
fruto a los que conozcan, momento que se aprovecha-
ra para que vean las nueces y el coco real que posee-
mos. Los frutos irán pasando de mano en mano. Há-
gase que uno monde una nuez verde. Se les dirá, 
entonces, que así hubo que hacer con el coco que te-
nemos para que fuese tal cual es y que es igual al 
que se vende por las calles de cualquier ciudad im-
portante. ¿Sabrá alguno citarme una? 
E l maestro, dirigiéndose al encerado, escribirá, 
con letra clara y elegante; 
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«El coco es el único árbol que subviene a todas 
las necesidades del hombre primitivo y, en caso ex-
tremo, a las de cualquiera. Se cultiva en paises tro-
picales y su altura oscila entre 20 y 25 m.» 
Después, el maestro preguntará a un niño, si han 
concluido todos de trasladar lo por él escrito a sus 
pizarras: 
—¿Te parece que un coco producirá todas las co-
sas que necesita un hombre para vivir? 
¿Y no sabes decirme por qué? 
—¿Y tú, Tomás, tampoco? 
—Bueno, no me extraña- Yo os lo diré. Prestad 
la máxima atención. 
Un coco da ramas, con las que sus dueños cons-
truyen los tejados de sus casas; las paredes, con sus 
troncos. Ya tienen así su hogar. Pero no basta la 
casa sólo para vivir; es preciso comer, porque ya sa-
bréis, y, si no lo sabéis lo aprendéis ahora, que «no 
se vive para comer, sino se come para vivir». Fijaos 
bien en esta frase. (Anótanla los niños). Y todo cuan-
to alimento necesita el hombre se lo proporciona el 
coco. Su semilla, como alguno de vosotros no ignora, 
es comestible. Es una pulpa muy agradable. En su 
interior (rompamos un coco) hay agua. Si no la hu-
biera, por eso el hombre no pasaría sed; del tronco 
del árbol se obtiene una bebida alcohólica. Y la pulpa 
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basta para alimentar al hombre, porque de ésta se 
hacen muchas cosas, incluso dulces y aceite. 
Mas el sér humano tiene otras exigencias : necesi-
ta vestirse, precisa de recipientes para los líquidos, 
igualmente tiene necesidad de herramientas, cuerdas, 
tejidos, etc. Pues también ésto se lo proporciona el 
coco. Y es, porque como ya dije antes, el coco sub-
viene a todas las necesidades materiales del hombre. 
Todos habéis visto cómo Andrés mondó la nuez 
verde, con el fin de encontrar la nuez que se vende en 
las tiendas. Otro tanto se hace con el coco. A éste le 
envuelve una cascara, corteza fibrosa de cuyas fibras 
se pueden hacer y los hombres primitivos o salvajes 
así lo hacen, cuerdas y tejidos. Claro está que, éstos 
un poco burdos. De la segunda cáscara, que es dura 
como probamos al romper el coco, se fabrican vasos 
y mil otros utensilios. Con los nervios de las hojas 
hacen remos, los que viven a su sombra. 
Geometría y Aritmética.—El coco como fruto tie-
ne (observad la lámina—el maestro indica—) una 
forma ovalada, al igual que la nuez, pero mucho ma-
yor : del tamaño de un melón pequeño. Desnudo, ésto 
es, desprovisto de la primera corteza, tiene la forma de 
una esfera Fijaos en los que aquí tenemos. Cualquie-
ra linea que tracemos a su alrededor es una circunfe-
rencia. Traza una con esta tiza, Antonio y mídela 
con la cinta métrica. (El niño lo hace bien). Y no hay 
otro procedimiento para saber la longitud de una CÍr^  
cunferencia sin medir su alrededor? 
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—Muy bien. Así que si una circunferencia tuviese 
un diámetro de 10 cmv ¿cuál sería su longitud, Pedro? 
(El niño quiere resolverlo en la pizarra, pero interve-
nimos, para decirle que se halla mentalmente). 
—iAhl, sí, señor; medirá 31,416 cm. 
—Bien. ¿Y cuántos m. son esos cm., Ange-
lito? 
—Cierto, éso mismo. 
ASOCIACIÓN.—fGeogra/í'a e Historia).—Kl coco es 
planta de países cálidos. De ahí también que el agua 
que encierra su semilla sea una bebida refrigerante. 
Nace espontáneamente, ésto es, sin plantarlo, en las 
islas del coral. Ved esta lámina. Las islas del coral 
están en el O. Pacífico, y se forman por restos y 
excrementos de pólipos, animalitos muy pequeños 
que viven formando colonias en algunos mares ecua-
toriales. Estas islas tienen, en un principio, poca 
consistencia, pero al llegar las semillas de coco, 
arrastradas por las aguas o por el viento, nace un 
árbol. Son numerosísimas las islas oceánicas que 
tuvieron este origen. Observad cuántas islas presenta 
Oceanía en el planisferio. Las Carolinas, Marianas y 
Filipinas eran no ha mucho de España. En el reinado 
de Alfonso XIII, último rey español, se consumó esta 
pérdida colonial. 
El coco, como hemos dicho, se cultiva en los paí-
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ses cálidos. Señala tú, Francisco, en el planisferio, 
esos países. (Lo hace acertadamente). Andrés, dilos 
tú, ahora, sin ver el mapa. 
Si hoy, los hombres primitivos que viven a la 
sombra del coco, hacen sus casas valiéndose de sus 
troncos y ramas, es porque están en la fase primitiva 
de la cultura humana. Porque no siempre se ha vivi-
do como ahora vivimos nosotros. En los albores de 
la historia, es decir, en la prehistoria, los hombres 
vivían al aire libre, pasando las noches en las copas 
de los árboles, para librarse del ataque de las fieras; 
luego, debido al frío que reinó, se cobijaron en las 
cuevas. Y no tardaron en abandonar éstas, para vivir 
en palafitos, casas de madera, a orillas de los ríos. 
Con estos palafitos podemos parangonar las chozas 
de los que, en la actualidad, hacen sus viviendas bus-
cando los materiales en el coco. 
EXPRESIÓN.—Algunos niños nos dicen lo que he-
mos hablado del coco. Rectificamos los defectos al 
tiempo que nos ratificamos. En el diccionario buscan 
el significado de coco, en sus diversas acepciones. 
Aquí termina la lección del coco, pero no la 
tarea de trabajo sobre ese tema. En la escuela 
actual no pueden imperar las antiguas leccio-
nes, so pena de permanecer en statu quo ante las 
nuevas tendencias educativas, lo que no se concibe. 
Por eso creemos conveniente indicar la marcha hasta 
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el fin del trabajo, el cual corresponde a un subcenfro 
del «centro de interés»: Los árboles, que puede ser 
desarrollado en la sesión matutina, previa una lectu-
ra, dedicando la tarde a otros asuntos de Historia 
Natural y a los ejercicios de cálculo. 
Después hacen una redacción sobre el coco. Adór-
nanla dibujos hechos por el maestro en el encera-
do.—7Va¿a/o manual: Construcción de una balanza, 
sirviendo de platillos la cáscara de la semilla de un 
coco. Modelar cocos mondados y sin mondar.—Can-
to : «El himno al árbol». 
Ulises y Penélope 
SÍNTESIS DEL RELATO.—En un país muy lejano, 
llamado Itaca, gobernaba, hace unos tres mil años, 
un rey, Ulises, con fama de prudente y valeroso, ca-
sado con Penélope, modelo de esposas, trabajadora 
y bella. Este matrimonio real vivía modestamente en 
compañía de su joven hijo Telémaco y de sus nume-
rosos criados (esclavos), con los que hacían vida en 
común, pues en aquellas tierras se consideraban 
como elementos integrantes de la familia. E l rey era 
el jefe de los guerreros y el supremo juez; su poder 
era absoluto, y, como había sido elegido por sus 
conciudadanos, todos le reconocían y acataban. Con-
tinuamente recorría sus dominios, atendía personal-
mente las necesidades de sus súbditos y había con-
seguido desenvolver y acrecentar la riqueza de su 
pequeño reino. 
Pero un día la felicidad y alegría de Itaca quedó 
nublada: había estallado la guerra. La guerra, siem-
pre dura y terrible, originóse porque un príncipe tro-
yano robó la mujer de un príncipe griego. Años y 
años y años duró la lucha, feroz, brutal. Incendios, 
saqueos, naufragios, pestes, muertos, heridos.... fue-
ron la tristísima estela de aquella guerra y de todas 
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las guerras. Uíises, jefe de Estado, al frente de sus 
guerreros, tomó parte en la pelea, luchando valiente-
mente al lado de los griegos, contra los troyanos. 
Cuando, después de grandes peripecias terminó 
la guerra de Troya, los supervivientes regresaron a 
sus respectivos países, reintegrándose a sus hogares, 
tanto tiempo deshechos y tristes. Pero Ulises no vol-
vió. ¿Habría muerto?. La duda laceraba los corazo-
nes de sus fieles súbditos y la interrogación era toda-
vía más dolorosa en su esposa y en su hijo. Sin em-
bargo, como todos conocían hasta donde llegaban el 
valor, la astucia y el ingenio de su rey, conservaban 
una ciega confianza en su vuelta. 
Pasaron meses y meses; pasaron años : tres, cin-
co, diez, veinte años y Ulises sin volver. Poco a po-
co la gente se había ido haciendo a la idea de su 
muerte y, pensando en ella, pensaban también en ele-
gir sucesor. Los jóvenes nobles del país comenzaron 
a asediar a Penélope, para que eligiese entre ellos 
marido, manera muy sencilla de alcanzar riqueza y 
poder, pero la fiel esposa esperaba... 
E l asedio, sin embargo, era cada vez más estre-
cho, las razones más apremiantes, la conducta de los 
pretendientes más exigente y, en su insolencia, llega-
ron a establecerse en el mismo palacio de Ulises, ce-
lebrando en él sus banquetes, sin que sirvieran de 
nada las protestas de Telémaco. 
• Penélope, buscando una salida a su delicada si-
tuación, les ofreció elegir marido cuando terminase 
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de tejer una preciosa tela que tenía en su telar ; los 
pretendientes aceptaron, pero la fiel esposa deshacía 
durante la noche lo tejido durante el día y así la tela 
no se acababa nunca. 
Muy pocos confiaban ya en el regreso de Ulises, 
considerándole muerto; su vieja nodriza Euriclea 
y el pastor Eumes, compañero de juegos en su infan-
cia, se encontraban entre los confiados en que el rey 
vivía. Un día, cuando Eumes se encontraba en su 
choza mientras sus piaras de cerdos comían, vió ve-
nir a lo lejos un mendigo cubierto de harapos. E l 
pastor le ofreció hospitalidad, calmó su hambre y su 
sed y habló con el extranjero, en términos de gran 
emoción, de su amo ausente durante tantos años y 
de su pesimismo, a pesar de su esperanza. E l mendi-
go, después de dejarle hablar largamente, le hizo una 
revelación trascendental: Ulises vivía! Tantas veces ; 
se lo habían asegurado a Eumes que esta revelación 
no le arrancó más que palabras de amargura. 
Ulises mismo era el mendigo. Después de una se-
rie inacabable de aventuras, de trances difíciles, de 
peligros y de viajes, había conseguido, con el favor 
de los dioses, regresar indemne a su patria. En la 
cabaña del pastor se encontró con su hijo Telémaco, 
que volvía de una larga peregrinación en busca de 
su padre, sin conseguir noticias de el. Ulises se dió 
a conocer a su hijo, lleno de emoción y le recomendó 
silencio, para así comprobar él mismo la desvergüen-
za de los pretendientes de su esposa, castigándolos 
ejemplarmente. 
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A l día siguiente marcharon a palacio, Eumes le 
acompañaba. A l entrar en su antigua morada, el vie-
jo perro Argos le reconoció. Por inspiración de la 
diosa Minerva, Penélope decidióse a elegir esposo 
entre los aspirantes nobles, al final del banquete de 
aquel día. Ulises entró en el salón con otros mendi-
gos. Penélope se presentó ante la numerosa concu-
rrencia diciendo que se casaría con aquel que, ten-
sando el arco de Ulises, consiguiera hacer pasar una 
flecha por doce aros consecutivos. Todos fueron pro-
bando su fuerza y su habilidad y todos fracasaron. 
Entonces, del grupo de mendigos, destacóse uno (que 
era el propio Ulises) tomó el arco, lo tensó con su-
prema facilidad, entre el asombro de todos, colocó la 
flecha, disparó y ésta pasó velocísima por los doce 
anillos. Se produjo un silencio de pasmo. Y, entonces, 
Ulises volvió a colocar una segunda flecha, mientras 
arrojando sus vestiduras harapientas, aparecía como 
un arrogante guerrero, y, rápidamente, disparó, cla-
vando el proyectil en la garganta del más osado de los 
pretendientes. A esta señal comenzó una horrible 
matanza que costó la vida a todos los falsos amigos 
y a todos los criados infieles. 
Y reinó después muchos años, felizmente. 
DESARROLLO.-EI diálogo lleva elementos insospecha-
dos, quizá, al preparar la lección y que van surgiendo 
a medida que ésta se desenvuelve. El maestro deberá 
estar completamente compenetrado con la leyenda y 
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sus personajes. La exposición será clara, sencilla e 
ingenua, como corresponde a la naturaleza de la 
misma, tan próxima al cuento. Pondrá emoción, so-
bre todo en los momentos culminantes : el dolor de 
Penélope, su lucha con las pretensiones de los intru-
sos, su estratagema para aplazar su decisión, la vuel-
ta de Ulises, su victoria sobre los que pretendían en-
cumbrarse a su costa, etc. Hablará con especial cui-
dado de la guerra de Troya, para condenar las guerras 
y disculpará la venganza final, como producto de una 
sociedad poco cultivada. Destacará las virtudes de 
Penélope, de Ulises, etc., y, de seguro, conseguirá in-
teresar a los alumnos. 
LECTURAS.—Como este relato pertenece a la Odi-
sea (Ulises en griego es Odisseus), atribuida al in-
mortal poeta griego Homero, pueden leerse trozos de 
esta obra y algunas notas relacionadas con la perso-
nalidad del poeta, que pueden verse en cualquier His-
toria, Literatura general o en los mismos prólogos de 
«La Odisea» (edición Montaner y Simón, Barcelona) 
o en esta misma obra, en edición económica (Bergua. 
Madrid). Véase igualmente el capítulo primero de 
«Lecturas históricas» de A. Thomas (editorial Estu-
dio. Madrid). 
REALIZACIONES.—Los niños deberán hacer con el 
maestro una narración, oral, que después escribirán, 
interpretando cada uno personalmente la leyenda, y 
que pueden ilustrar valiéndose de láminas de alguna 
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Historia del Arte. (Véanse para ello los fascículos 4 al 
8 de la obra en publicación de la Ed. Seguí, de Bar-
celona, que contienen un resumen de la Odisea y que 
se titula «Las obras maestras de la Literatura», don-
de bay profusión de láminas, relacionadas con los 
incidentes de Uliscs). Son muy recomendables, por 
estar ya estilizados los dibujos griegos de las obras 
de cerámica. 
Pueden hacerse ejercicios sobre mapes, para com-
probar la situación de Troya y, en general, de los pue-
blos griegos, sobre todo, si la lección se desenvuelve 
con niños mayores. También puede ilustrarse la lec-
ción con recortes, postales, estampas o grabados, 
revistas 
SUGERENCIAS.—Esta lección puede despertar el in-
terés por otras narraciones de la Ilíada o de la misma 
Odisea, para el mejor y más completo conocimiento 
de la cultura griega en sus múltiples aspectos. 
NIÑOS : Esta lección puede darse a niños y niñas conjunta o 
separadamente y, su especial matiz de cuento, permite poderla 
aplicar a todos los grados; únicamete va r ia rá la cantidad y la 
forma de desarrollo. 
PROGRAMA: Narración de la leyenda. Comentarios en diálogo, 
sobre el argumento, los personajes y sus virtudes, la guerra, etc. 
MATERIAL; Dibujos o grabados de las escenas más destacadas 
de la leyenda. S i el maestro tiene habilidad, puede dibujar con 
tizas de colores alguna escena o diseñar la silueta de los perso-
najes griegos de esta lección. Mapa d d Mundo helénico y, sí ésto 
no fuera posible, un Planisferio. Los niños deben disponer siem-
pre de una octavilla para notas y esquemas. 
Hierón y Arquímedes 
Ea, pequeños.,. Os voy a contar un cuento... y ya 
veremos qué es lo que sacamos de él. Este cuento 
pudiera titularse «Un rey muy bruto y un sabio muy 
sabio». Claro que este cuento, como todos los cuen-
tos, tiene algo de historia; pero bien... ya lo iremos 
viendo. Atención, pues. 
—¿Vosotros habéis oído hablar de Arquímedes? 
—¿Dónde nació? 
—¿Hacia dónde cae Siracusa? 
—¿Hacia qué época vivió? 
—Pues bien... Por aquel entonces había un rey 
que se llamaba Hierón. Cierto día tomó de su tesoro 
veinte libras de oro en lingote... ¿Qué es éso de oro 
en lingote? 
—llamó a un orífice... ¿Qué quería decir orífice? 
6u 
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—...y le dijo: con estas veinte libras de oro hazme 
una corona. 
E l trabajador en oro tomó las veinte libras y le 
hizo una corona. Muy bien. ¿Hasta ahora hay algo 
maravilloso en lo que os estoy contando? 
—Conformes; nada. Sigamos. Pero he aquí que al 
rey le entró una sospecha. ¿Sería de oro toda la co-
rona? ¿Tendrá plata «por dentro»? E l rey entró en 
preocupación. Pesó la corona: veinte libras justas. 
Pero éso no quería decir nada. Pues qué; ¿no podía 
tener plata en el interior y, sin embargo, pesar veinte 
libras exactas? 
—íCíarol Además, si el orífice quiso engañarle, 
no iba a ser tan tonto que fuera a restarle peso a la 
corona. Como los cortesanos vieron al rey tan per-
plejo, le aconsejaron que llamase a Arquímedes, 
puesto que, según decían, era el sabio más grande del 
reino. E l rey llamó a Arquímedes, le mostró la coro-
na y le expuso su duda. Yo quiero saber si esta coro-
na es toda ella de oro.—Muy fácil—repuso el sabio. 
Basta aplicarle la piedra de toque y aplicar a la ra-
nura un ácido. Si el ácido cambia de color no será 
toda de oro. Si el ácido permanece inalterable, lo se-
rá. Eso es lo que Arquímedes le dijo. Os diré que la 
piedra de toque es un jaspe, una piedra más dura que 
el oro y por tanto capaz de rayarlo, de hacerle una 
ranura Os diré también que un ácido fuerte ataca a 
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la plata, es decir, la disuelve. En cambio no hay nin-
gún ácido que por sí mismo ataque al oro. ¿Vais 
comprendiendo ésto? 
—Pero Hierón le contestó que de ningún modo 
consentiría que la corona fuera raspada, pues por lo 
visto era una gran obra de arte.—Yo quiero—le 
dijo—que me digas si hay plata dentro de la corona, 
pero sin rayarla ni estropearla. Tus ojos han de ver-
la por dentro como yo la veo por fuera. Y añadió... y 
aquí viene la brutalidad, que yo no sé si será del 
cuento o de la historia: Te doy tres días de plazo 
para averiguarlo; si pasados los tres días no lo has 
averiguado, morirás. ¿Qué os parece de ésto? ¿No 
era un problema peliagudo? 
-—Arquimedes tomó la corona y se marchó a su 
casa. ¿Qué podía hacer el pobre sabio? Pasó un día, 
pasaron dos, estaba ya en el día tercero y... ¡Todas 
las cosas grandes suceden siempre en el tercer dial 
Fatigado de tanto pensar sin hallar solución al terri-
ble problema, decidió tomar un baño para ver si se 
le despejaba la cabeza. Y como nunca soltaba la co-
rona, con ella se introdujo en el agua. ¿A que sabéis 
todos lo que sucedió? 
—Mu> bien. Observó que dentro del agua pesaba 
menos y entonces salió por las calles gritando: jEu* 
rekal lEurekal ¿Qué es lo que había encontrado? 
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—Es verdad. Todo cuerpo sumergido en un líqui-
do pierde de su peso lo que pesa el líquido que des-
aloja. Pero bien ¿y qué? A Hierón eso le importaba 
muy poco. E l lo que deseaba saber es si la corona 
tenía dentro plata o no. La cuestión final quedaba en 
pie. Aun no podía decirse que Arquímedes había sal-
vado su cabeza. ¿Tiene relación aquel principio con 
lo que el rey quería saber? 
—A ver, a ver... 
—Sí, amigos míos. ¡Ya lo veo que la tiene! Vamos 
a representar aquí lo mismo que. Arquímedes hizo 
delante de Hierón. Pero antes voy a haceros unas 
preguntas. Atención. Si yo tengo aquí una bola de 
oro y otra de plata, ambas del mismo tamaño, ¿cuál 
pesará más délas dos? 
—En efecto. Porque el oro es más denso que la 
plata. Deduzcamos, pues, este principio : A igualdad 
de volumen, desigualdad de peso. Repítelo tú. 
—Muy bien. Otra pregunta. Si yo tengo aquí una 
libra de oro y otra de plata, ¿cuál pesará más? 
—Justo; porque las dos son libras. ¿Pero cuál ocu-
pará mayor volumen, cuál será más grande? 
—Claro; porque para que tenga el mismo peso tie-
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nc que ser más grande. Luego, otro principio que de-
ducimos : A igualdad de peso, desigualdad de vokh 
men. Repítelo tú, 
—Exacto. Supongamos que ahora yo soy Arquí-
medes y digo: Que me traigan dos vasos grandes 
llenos de agua hasta el borde, y que me traigan ade-
más una libra de oro y otra de plata, ambas en lin-
gote. Ya están aquí. Cuidado; fijaos : Las dos libras 
pesan lo mismo. Toma la de oro y la introduces en el 
vaso primero. Fijaos: sobra agua. ¿Cuánta ha 
sobrado? La peso. Pesa : 1/18 de libra de oro. Eso es 
lo que la libra de oro ha perdido de su peso. Escribe 
esc quebrado en el encerado. 
—Adelante. Tomo ahora la libra de plata y hago 
lo mismo; la introduzco en el segundo vaso. ¿Sobra-
rá la misma cantidad de agua que antes? 
—Muy bien; porque a igualdad de peso desigual-
dad de volumen. Como ocupa mayor espacio la de 
plata, sobrará más agua. Pesémosla : 
1 
~JQ- de la libra de plata. 
Escribe ese quebrado en el encerado, 
—¿Cuál quebrado es mayor? 
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—Veamos, pues, la diferencia en la unidad de 
libra : Restad esos dos quebrados : 
1 1 ___2 
10 18 45 
2 
Diferencia en la unidad: 
Aliora digo : Que me traigan dos vasos mayores 
todavía y veinte libras de oro en lingote. Ya están 
aquí. 
—¿Cuánto pesa la corona? 
—¿Cuánto pesa el oro en lingote que acaban de 
traerme? 
—Si ambas cosas son de oro, ¿ocuparán el mismo 
volumen? 
—Claro; porque todo es oro puro. Si la corona 
tiene por dentro algo de plata ¿ocupará el mismo vo-
lamen que el oro de lingote? 
—Claro; porque siendo las dos cosas distintas, a 
igualdad de peso, desigualdad de volumen. Ea; pues. 
Introduzco el lingote en el vaso. Pero el agua que 
sobra: 
20 X "Jgp^Tg"—9 ~~ 45 ^e ^bra de oro' 
Ahora introduzco la corOnaj peso el agua que 
§Qbra, 
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58 
La corona derramó agua que pesaba : ^ 
Diíerencia en la totalidad : 
_58_50__8 
45 45 45" 
8 
Tenemos, por tanto, diferencia en la totalidad : -|g 
2 
Diferencia en la unidad: ^ 
Dividamos ahora la diferencia en la totalidad por 
la diferencia en la unidad, y tendremos el número de 
libras de plata que había en la corona : 
8 2 
^45: 4^5 0 sea 8:2 = 4 libras de plata. 
Entonces Hierón, que aún no se fiaba mucho, 
mandó abrir la corona; la abrieron, y, efectivamente, 
había dentro cuatro libras de plata justas. Con lo que 
Arquímedes salvó la cabeza. 
Y colorín, colorado. 
Lección de Lenguaje 
Reparto los libros entre los niños. Abro uno por 
la página 46 y leo: 
Animales que nos dan su lana 
La mayor parte de nuestros trajes y vestidos son 
de lana. 
La lana cubre el cuerpo de las ovejas y carneros, 
y el hombre, en los meses de mayo y junio, los esqui-
la, para tejerla después de lavada. 
Los mejores carneros productores de lana son de 
raza española y se llaman merinos. Sus vellones son 
rizados y apretados. 
Fuera de España, hay también unas cabras espe-
cíales denominadas de Cachemira y Angora, que 
tienen el cuerpo cubierto de pelo largo y, debajo de 
éste una lana blanca que se emplea para hacer 
tejidos. 
En el Perú existen manadas de alpacas y vicuñas 
que dan una lana finísima, muy apreciada. 
Finalmente, en las regiones donde se utiliza el 
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camello, la lana que dichos animales crían en la joro-
ba y en el cuello la aprovechan para fabricar abrigos 
y trajes. 
Repite un niño—sólo uno—la lectura. Hago que se 
fijen en el dibujo. Un camello y dos ovejas. De estos 
y otros animales habla el libro. E l título lo dice: 
animales... 
—... que nos dan su lana. 
—Bien; pero, si nos la dan, es porque la tienen. Y 
si la tienen son animales 
—A quien tiene libros se le llama... 
—Librero. 
•—A quien fabrica panes... 
—Panadero. 
—Luego, los animales que producen lana son... 
—Animales laneros. 
—Pero esa palabra no es exacta totalmente. 
Lanero significa, más que productor de lana, vende-
dor de ella. Vamos a hacer una sustitución apropiada. 
—¿Quien sabe cómo se llaman los animales que 
tiene pelo, que están cubiertos de pelos? 
—Peludos. 
—Ya tenemos aquí la palabra que buscábamos. 
Porque a los animales que están cubiertos de lana... 
—Se llamarán lanudos. 
Ya hemos redactado el título de la lectura: Ani-
males lanudos. Queda escrito en la pizarra. -Leemos 
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el párrafo primero. De él deduzco que hay trajes que 
no son de lana. ¿De qué materias se hacen los trajes? 
—De algodón, 
- Y de... 
—Uno. 
- Y de... 
—Seda. 
En resumen, que nuestros trajes están hechos de.., 
—Lana, lino, algodón o seda. 
Queda escrita la frase en la pizarra, según la 
han ido dictando los muchachos. 
—Ahora bien. En la lectura dice que la lana cubre 
el cuerpo de algunos animales. También cubre nues-
tra cabeza el pelo y la gorra. Diferencia entre la go-
rra y el pelo. 
Se concluye que en la lana es producida por algu-
nos animales. 
—De donde resulta que algunos animales... Com-
pletad la frase. 
—...producen lana. 
—Pero la palabra producen no rae gusta. Vamos 
a sustituirla. E l olivo produce... 
-Aceituna. 
—Luego las aceitunas se... del olivo. Palabra que 
falta. 
Escribo en el encerado: ob 
—Obtienen. 
- Y a está la frase completa. Dictádmele! a coro, U 
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lana se obtiene, además de las ovejas, de las alpa-
cas y vicuñas, cabras de Angora y de Cachemira. 
—Eso es. Más cosas dice la lectura. ¿Los mejores 
carneros...? 
—Los merinos. 
—Que tienen el vellón... 
—Rizado y apretado. 
—A construir la frase, empezando por el vellón. 
E l vellón de... 
—...los carneros merinos. 
- E s . . . 
—...apretado y rizado. 
—¿Quién ha visto alpacas o vicuñas? Nadie de 
vosotros. En España no existen. Son animales... 
—Americanos. 
—Que no producen lana, sino... 
—...pelo largo. 
—Apropiado para... Cuando una cosa puede tejer-
se es apropiada para... 
—Ser tejida. 
Repiten la frase tres niños Después me la dicían. 
Queda escrita así: La alpaca y la vicuña son anima-
les americanos que producen pelo largo apropiado 
para ser tejido. 




—Resiste mucho sin beber. 
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—Animales que conozcáis que no beben casi nada. 
Silencio absoluto. 
—Que levanten el dedo los que tengan conejos 
caseros. Lo hacen varios niños. Me dirijo a uno. Les 
sirven comida, pero no agua. Ya tenemos uno: el co-
nejo. Volvemos a nuestro objetivo. Después de lige-
ros escarceos, escribo en el encerado, al dictado 
de los muchachos: E l camello es un animal propio de 
los países cálidos y principalmente délos desiertos. 
Terminó mi intervención directa. Los niños conti-
núan la lección dedicándose a copiar en sus cuader-
nos lo que hemos redactado colectivamente. Han de 
ilustrar lo escrito. En la Biblioteca tienen un Album y 
una buena Enciclopedia. Que busquen los animales 
de que hemos hablado. Ahora viene éso de la intui-
ción sensible como complemento. 
PROPÓSITO: Iniciar en la redacción escrita a muchachos de 7 a 
8 años. 
MATERIAL: Unos ejemplares de RENOVACIÓN número 4, de 
José León Domínguez. 
Y la pizarra, pantalla cinematográfica sobre la que se refleja 
el hacer de cada día, la lección múltiple del curso escolar. Nada 
más . He prescindido de las láminas intuitivas. Voy empleando ca-
da vez menos el tan socorrido y manoseado método tntuitivo. 
Efectivamente, muy cómodo para el maestro, que se guarece en él, 
como el torero tras la muleta; pero de menos eficacia formaíiva 
que el interrogativo desnudo, por ejemplo, cuando los muchachos 
van a la conversación «tranquilos y confiados y logramos que 
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salgan de ella más animados y decides que antes». Con la intui-
ción se llega antes pero no tan bien. Y en Pedagogía importa mu-
cho perder el tiempo. La intuición es el automóvil que nos presen-
ta fugitivamente el paisaje. E n cambio, la marcha premiosa detrás 
de una idea que después se hace, se realiza, es el andar a pie, 
que más que presentarnos el paisaje nos lo abre en canal y nos 
injerta para siempre en sus ent rañas . 
Hay que volver por los fueros de la palabra hablada y escrita, 
y reivindicar un poco la escuela libresca y emotiva. Hay que ir 
desterrando tanto escudo para disimular incompetencias. Y recu-
rrir al material científico intuitivo, más que como una necesidad, 
como un incidente, como un complenunto; pero después que la 
palabra haya pirueteado y la mente se haya macerado en entraña-
ble faena cinegética. 
Í N D I C E : 
Abisinia, Julio Herrera López . . . . 
Calefacción central, Enrique Miguel Mediero 
Locomoción y transporte, Daniel G. Linaccro 
E l pato, Joaquín Muñoz 
Unas cuestiones de arte, Antonio de Paz 
Las sociedades, Antonio Alonso 
La esfera, Manuel G . Linacero . 
E l fonógrafo, Miguel Briñón Mercant . 
La circulación, Ignacio Cilleros Bueno , 
E l coco, Manuel Fernández Novoa . 
Hierón y Arquímedes, Fermín García Ezpekta 















revista dedicada a la práctica de la educación. 
S U P L E M E N T O S : 
Alegría infantil (colaboración de niños). 
Semana decroliana, de Barcelona. 
Semana pedagógica: de Málaga. 
E l Congreso internacional de enseñanza, en Bruselas. 
E l material escolar. 
Actividades escolares para todo el curso. 
¿Qué haces ahí mozo viejo? 
Gritos de paz. 
Romance de octubrj. 
Iniciación : lectura y escritura. 
Historia del arte español. 
Canciones infantiles. 
Lecciones vivas, primer volumen. 
Lecciones vivas, segundo volumen. 


Ejemplar, 3 pesetas. 
